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Y el rubor quo colora una mejilla, 
Y la sonrisa quo en el labio asoma, 
Y la gota sutil do tibio llanto, 
Ron frases elocuentes do su idioma, 

Ron notas do su canto. 

Olvidemos la pena pasajera 
Dirigiendo la vista al porvenir; 
Heñí mía tu vida toda entera, 

Rerás mi compañera 
Y vendrás mi pobreza á compartir. 

Las vírgenes riberas que boy contemplo 
Con el alma doliente y oprimida, 
Rerán do nuestro amor el sacro templo, 

La tierra prometida! 

¡Murmullos do las aguas cristalinas, 
Do las aves del bosque tierno canto, 
Voces do las fantásticas ondinas, 
Decid en vuestras salves matutinas 
Quo nadie como yo lia ainado tanto! 
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Florencia lia sido indudablemente la más poderosa y más ilustro 
entro todas las Repúblicas Italianas do la Edad Media. Ella 110 to-
niendo puertos do mar supo servirse hábilmente do los buques do 
Uénova y do l'isa para comerciar por su intermedio con toda Eu-
ropa y con el Oriento: fué grande en las armas y en los negocios: 
conquistó poco á poco á todas las Repúblicas vecinas: Pisa y Siona 
acabaron por someterse á su dominio. Eloroncia debo sobro todo 
su buen éxito al comercio. Sorprendo ver á los historiadores quo 
nos han hablado do ella, á los viejos cronistas como Disio C0111-
pagni, Villani, Aconrato y Maquiavolo y á los misinos historiado-
res modernos como Sisniondi, pasar por encima con inesplicablo 
ligereza sobro esta verdadera causa de la grandeza florentina. Vi-
llani, quien fué socio do las más encumbradas asociaciones llauca-
nas do sus tiempos por cuya cuenta anduvo viajando por toda 
Europa, trata upénus do las operaciones do esos ricos mercaderes 
y lo quo más lo preocupa es la lucha incesante entro Gilolfos y 
üibolinos. Lo mismo puedo decirse de los otros cronistas. Si hoy 
so escribiese la historia política moderna do la Inglaterra, so podría 
muy bien pasar en silencio el trabajo do las minas y do los esta-
blecimientos manufactureros que, sin embargo, han producido la in-
mensa riqueza do aquel país porquo no son on efecto lo quo ex-
plotan las minas, ni los dueños do las fábricas do manufacturas, 
los quo están hoy al frente do los negocios públicos. Pero 011 Flo-
rencia 110 era así: los joles do las principales facciones do aquella 
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turbulenta ciudad, sobre todo los de la facción güelfa fueron los 
mis renombrados mercaderes dé la República. 

Viven todavía en Florencia descendientes de los célebres directo-
ros do aquellas asociaciones de mercaderes y banqueros que hicie-
ron do la República Florentina el primor Estado del siglo décimo 
tercero. En las Bibliotecas públicas, en los archivos de familia, se 
encuentran á porfía manuscritos curiosísimos y también libros, de 
comercio: recorriendo, en fin, la parte más antigua de la ciudad se 
hallan con sus mininos nombres la mayor parto do las calles, de 
los palacios y de los edificios, en los cuales durante diversos siglos 
so hizo todo el gran comercio Florentino. Con esos documentos á 
la vista es posible interrogar ol pasado y hacerlo revivir. Así que-
da probado que la mayor parte do los usos comerciales considera-
dos do reciente invención, como, por ejemplo, la teneduría do libros, 
las letras de cambio, las instituciones consulares, eran ya conocidas 
entóneos y remontaban á fochas anteriores; como también es posi-
tivo quo jamás y en ninguna época se vió reunión tan importante 
de hombres do negocios, cuyo mayor número contaban por siglos 
la duración do sus casas y habían establecido relaciones mercanti-
les en todo el ámbito del mundo conocido á la sazón. 

De este estudio resulta asimismo que los grandes hechos tienen 
su origen en la libertad y quo un Estado es tanto más fuerte 
cuanto mayor es el interés quo los ciudadanos toman en el desem-
peño do la cosa pública. 

1 

llasta el duodécimo siglo faltan documentos precisos sobro ol co-
mercio florentino. En esa época, Florencia que tenia un antiquísi-
mo pasado habiendo pertenecido á los Etruscos y á los Romanos 
destruida por Totila, reconstruida por Cárlo Magno, sometida á 
los Emperadores, cuyo yugo sacudió en 1080 para transformarse 
en República,—Florencia aparece do reponte como ciudad comercial 
ya roquisima, regida por sabias leyes, habitada por poderosas fa-
milias y con relaciones muy extensas. La elaboración de la lana 
indígena y extrangera, especialmente do Francia y Flandos, era 
la industria principal do esta ltcpública: añadase la industria do 
seda y por fin la actividad del cambio y de la bolsa, sin la cual 
todo oso comercio no habría podido nunca ejercitarse. 

En 1100 en Florencia existían Cónsules ó magistrados do los 
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Colegios do las artes. El trabajo de lana so llamaba arte Je la 
lana. Una gran parto do la lana venia de España, do Inglaterra 
y do Escocia. En Florencia so tejían y se teñían. Las calles en las 
cuales se practicaban estas varias industrias existen todavía: Calle 
del Cimatori y Corso dei Tintori. 

El alumbre, indispensable como preparación para fijar los colores, 
so compraba on las minas vecinas do las Maromas Tosianas. Las 
tierras extraídas, los risiduos do estas antiguas Extracciones fueron 
poco á poco transformadas en una especio do cimiento artificial 
dejándolas expuestas por largo tiempo á la acción del aire abierto. 
En las cercanías do Masa marítima y de Campiglia, esas escavacio-
nes son todavía accesibles. Una do ollas on Montione esta siempre 
en actividad. Bajo los Médicis, bajo los grandes Duques de Lorenta 
y aún hoy, os propiedad del Estado. Los colores do quo se servían 
eran sobre todo vegetales. El guado servia para teñir de celeste, 
no siendo ol añil aún conocido en Europa. 

La robia, cultivada en Toscana desdo el tiempo do los Romanos, 
daba el rojo, quo para los paños era preferido en todos los mor-
cados del Asia. Se teñía en purpura con una planta introducida 
del Oriento por una familia do mercaderes quo tomó de ella el 
propio nombre Oricellari ó Ruscellai, cuyo palacio de magnífica 
arquitectura está situado en la calle do la Vigna Nuova. 

Los jardines do la familia Ruscellai, anexos á otro do sus pala-
cios, fueron célebres on los tiempos do Maquiavelo y del neo pla-
tonismo. La planta introducida por esos mercaderes on la tintura 
florentina, es una especio do liquen quo croco sobre ciertos árbo-
les, y para extraer el color que contieno se hacía fermentar. En-
contrada recientemente en Madagascar, forma ahora uno de los 
principales elementos do comercio de aquellas lejanas tierras. 

Florencia, no contenta con los paños quo fabricaba, hacía venir 
dol extranjero paños ordinarios, quo elaboraba con nuevas prepara-
ciones. Los comprimían, los volvían á teñir, los arreglaban dife-
rentemente, de modo que adquirían la fineza, la suavidad, el color 
y las medidas reclamadas por la moda y por los usos del tiempo. 
Preparados do esa manera, los paños eran mandados principalmente 
á Túnez y á todo el litoral do Africa. A esto arte so daba el 
nombre do Calhnara, quo lleva también la callo on donde so ejer-
citaba esa industria, y en donde se ven todavía ventas de paños 
en tiendas que cuentan setecientos años do existencia. Esas tiendas 
tomaban el nombro do fondada, y cada asociación de mercaderes 
poseía los propios. 
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El arto <lo Colimara marchaba (lo conserva con el arte de 
la lana, y esta tenía su centro y lugar do reunión do sus mer-
caderes en Calimara. Allí se ostenta una torro llamada Archivo 
de los Contratos porquo en ella so registraban los contratos. Sobro 
el frontispicio de esa torre está gravada una virgen coronada lle-
vando una bandera roja con el emblema do los mercaderes do lana 
florentinos. Ese escudo pertenece á 1308, como lo indica la ins-
cripción gótica puesta debajo de él; y en esa torre residían los 
priores ó cónsules de la lana. En la calle do Porta Jiossa, esqui-
na á la do Calimara, tuvieron lugar en 1260 las primeras reunio-
nes (lo los mercaderes do panos y de los jefes (podestá) de la 
República, y do allí salieron los reglamentos que rigieron las cor-
poraciones industriales. El arto do la seda so ejercitaba allí cerca, 
y aún está do pié el edificio en dondo so sentaban los cónsules que 
la presidían. Por ahí csti la callejuela llamada de la Seda, que 
lia conservado su primitivo nombro. Este barrio de la ciudad go-
zaba de grandes privilegios: nadie podía entrar allí con armas; 
nadie podía ser perseguido en él por deudas. Esto demuestra la 
importancia quo la República Florentina acordaba á los que per-
tenecían al arto do la seda. Del otro lado del Arno, quo como es 
sabido atraviosa la ciudad do Florencia, existe la calle del Tercio-
pelo, en dondo so fabricaban los terciopelos; y la familia quo so de-
dicó por primera voz ¡\ tal industria, en la quo so enriqueció, tomó 
el nombro do Velluti, quo conservó siempre. 

El cambio y las operaciones do banco so hacían en la callo de 
los Tavolini (inesitas). El banquero estaba sentado en una mesa 
cubierta con un papel verde. Tenía delante do sí una bolsa do pa-
tacones y un libro do cuentas. El florín de oro do Florencia, acu-
nado en 1252, on conmemoracion do Montaperti, en dondo el par-
tido gil elfo venció al partido gibelino, era tomado por tipo. Esta 
fué, por diversos siglos, la mejor moneda de toda Europa, siendo 
do oro puro do 24 quilates (l). El Sultán do Túnez, habiendo visto 
aquella moneda, so impresionó tan favorablemente dol pueblo quo 
la bahía acunado, quo concedió inmediatamente á los florentinos 

(I) Kl llorín pesaba 7¿ granos, ó sea gramos y 537 miriftgramos do oro 
puro, (pie calculados al tipo de :i francos y u cent, el gramo, representan 
el equivalente de 12 francos y 17 cent, de la actual moneda italiana. Este 
es el valor intrínseco dol florín; pero es preciso no olvidar que los precios 
de las monedas han duplicado y cuadruplicado desde el siglo XIII en ade-
lante. 

I.OS A N T I G U O S B A N Q U E R O S F L O R E N T I N O S 1G9 

los mismos privilegios (pío hasta entóneos había reservado sola-
monto á los Písanos. Los banqueros so llamaban cambistas, y so 
reservaba el nombro do mercaderes para los (pío hacían el comer-
cio do la lana y do la seda, ó do los paños en Calimara. Por lo 
demís, casi todos los grandes banqueros formaban parto do las 
corporaciones do mercaderes. 

Para verificar las monedas, los cambistas so servían de la piedra 
de parangón. Es sabido que el oro frotado sobro esa piedra deja 
en ella señales visibles quo so pegan con ácidos, como agua fuerte 
ó ácido nítríco. El ácido descompone los metales mezclados con el 
oro, sin tocar á esto último: la señal (pie queda, cotejándola con 
otras hechas con barras do oro de título conocido, hacen ver exac-
tamente el grado do pureza y ol título del metal verificado. En 
aquellos tiempos la química 110 ofrecía para tales ensayos medios 
más perfeccionados. 

Alrededor do las casas do los principales mercaderes había una 
logia ó punto de reunión para tratar los negocios. Allí se fijaban 
los precios do la seda, do la lena, do los puños y del cambio; allí 
venían los correos, los agentes de las compañías mercantiles: allí so 
recibían las noticias marítimas y las do las diversas plazas do Eu-
ropa, Africa y Asia. Así cada casa comercial tenía su bolsa próxi-
ma á sus escritorios, y puesto quo gente atrao gente, allí so reu-
nían los vecinos en ciertas horas, sobro todo en los días feriados, 
para jugar á los dados y conocer las noticias. Allí so daban tam-
bién las citas. Estas logias han desaparecido hoy, y 110 queda de 
ellas más que el nombre y el sitio quo ocupaban. Las logias do 
los Albizi, do los Adimari, de los Maggi, do los Ruccllai, do los 
l'eruzzi, do los Mozzi, do los Bardi, fueron las más célebres. Esto 
nombre do logia so ha mantenido en Genova para indicar la Bolsa. 
E11 Marsella se han servido también del mismo nombro hasta quo 
la Bolsa estuvo en el mismo local quo ocupaba durante la Edad 
Media, esto es, hasta el término do la Restauración. 

La logia rodeaba la casa del mercader y la del banquero. Esta 
última so componía generalmente do 1111 vasto y magnífico Palacio 
quo el dueño habitaba con los suyos, y frecuentemente una callo 
entera era habitada por la misma familia. Las luchas civiles quo so 
renovaban cada año aconsejaban esa concentración. 

Existo aún en Florencia la plaza do los Poruzzi, la callo do los 
Tornabuoni, do los Albizi, do los Grcci, do los Bardi, do los Cer-
clii, y los antiguos palacios de esas familias que también existen, 
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dan á la arquitectura cívica de Florencia un carácter especial que el 
extranjero no olvida nunca. Están construidos con grandes piedras, 
toscamente labradas, convexas, sobre todo cerca de los cimientos: 
algunos de esos pedazos son enormes. Las paredes son gruesas co-
mo los muros de una fortaleza: la puerta es muchas veces más 
alta que la calle y se subo á ella por medio do escalones. Las ven-
tanas son contadas, mas estrechas 011 forma de arco y distribuidas 
en dos ó tres pisos á lo sumo. A lo largo do la fachada principal 
se ven anillos do fierro elegantomento labrados. En los días de fiesta 
so colocaban en ellos banderas y hachas. E11 las esquinas se ven con 
frecuencia ornamentos do bronco ó faroles de hierro batido, alguno 
do los cuales son magnificencia dol arte, como los del Palacio Stroz-
zi. E11 ciertos palacios se ven en las fachadas grandes ganchos de 
hierro quo servían para colgar la lana sobro palos transversales. 
Léjos do avergonzarse do su oficio, los mercaderes florentinos so 
jactaban do él: era una gloria pertenecer al arte do la lana. 

Estos palacios, algunos do los cuales han sostenido asedios y 
llevan las huellas do los incendios sufridos, como el de los Bardi y 
el do los Albizzi, en su mayor parto son tipos de arquitectura, 
principalmente los más modernos: conservan del órden etrusco 
primitivo la pesada y sólida superficie en piedra do cortar. El arto 
do edificar en Florencia, como en Yonecia, revisto un carácter ori-
ginal; poro mióntras en esta última ciudad, casi oriental, toma sus 
inspiraciones do los Arabes y do los Bizantinos, F1 rencia so man-
tiene fiel al antiguo tipo toseano. Los palacios Strozzi, Médici, An-
tinori, lluscellai, Pazzi y Quaratesi, son visitados por todos los 
viajeros. Los palacios Spini, Mozzi, Boiulelmonti, Davanzati, Bardi. 
Capponi, Albizzi y Alessandri, do lecha más reciente, merecen tam-
bién sor citados. Conocido os el Palacio Pitti, que sirvió de resi-
dencia á los Médici durante el Principado, despues á los Gran 
Duques do Lorena y quo hoy pertenece á la corona de Italia. 

Adomás do su palacio y do su logia, las más grandes familias 
tenian su torro, signo do antigua nobleza. Son de piedra, algunas 
altas do 25 á 30 metros, pero eran doblemonte altas cuando esta-
ban intactas. Talos fueron las primeras habitaciones de Florencia 
construidas sin duda á imitación do aquellas do los Etruscos cerca 
do Ticsolo. Esas torres do forma cuadrada ó rectangular tienen do 
7 á 8 metros, á lo sumo, do anchura: provistas do puerta abajo y 
las más do las veces con una sola ventana en cada piso. Muchas 
en la apariencia fueron transformadas, blanqueadas ó reunidas en 
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construcciones más modernas: algunas están todavía intactas, y por 
decirlo así, aisladas. Tal es la famosa torro de los Gerolami en la 
callo de Por Santa María, llamada así porque desembocaba 011 la 
Puerta de Santa María quo hacia parto del primor recinto do Flo-
rencia. No muy lejos do la torro de Gerolami está la do los Bol-
delmonti. So penetra en olla pasando por una casa vecina y so subo 
por una escalera do madera toda carcomida. Do trecho en trecho 
hay una ventana angosta, en las esquinas 1111 respiradero por don-
de no sólo pasaba la luz, sinó quo también era destinado á vigi-
lar el enemigo y á lanzar las flechas. 

Todas esas torres tenian almenas. Por la forma do las almenas 
se podia conocer el partido á quo pertenecía la familia propietaria 
de una torre: almonas retangulares y enteras eran güelfos, aquellas 
cortadas á punta on la estromidad á guisa do cola do golondrina y 
encavadas 011 el centro, eran gibolinas. Cuando un decreto do los 
Podestá obligó á los ciudadanos á acortar 011 parto sus torres dis-
minuyendo la altura do ollas, osos signos desaparecieron; pero los 
güelfos y gibelinos continuaron distinguiéndose entro ellos en el 
modo do saludar y do vestir. A voces los miembros do una misma fa-
milia pertenecían á partidos opuestos, lo cual so vió sobre todo cuan-
do á la facción do los güelfos y gibelinos sucedió la do los Blan-
cos y Negros, y la do los Cerebi y Donati. 

Las torres indicaban on medio do las luchas civiles ol punto do 
reunión do los habitantes do 1111 mismo palacio, de una misma callo. 
Son aún más consistentes quo los palacios que las reemplazaron, 
y el tiempo, en voz de causarlos daño, n > hizo sino hacerlas más sóli-
das. Al exterior, la cumbre os unida y cortada 011 rectángulos do media 
dimensión, y en el interior las murallas son do piedras irregulares y 
á vccos do grandes piedras sacadas del locho del Arno. Kl espesor 
de las paredes alcanza hasta dos metros, la época do osas cons-
trucciones os sin duda etrusca ó romana. El esmalto ha tomado 
tal consistencia que en el conjunto aparecen una roca solidísima 
capaz do resistir la acción del acoro. En el barrio do Por Santa 
María, on un pequeño espacio, so cuentan sioto do estas torres; on 
el centro de Florencia, en donde existía el antiguo morcado, boy 
desaparecido, hay un número mayor do ellas, y una antigua iglesia 
situada en esas cercanías lleva el nombro do San Martin entre 
torres. Allí moraban las mis antiguas familias do la ciudad, los 
Agli, los Voutriotti, los Cardinali, los Brunolleschi, los Almieri, los 
Tosinghi, los Ughi, los Gondi. Do ahí salieron también los Médici. 



1 C 8 A N A L E S D E L A T E N E O D E L U R U G U A Y 

Un poco más allá, en la calle (le San Martin, está la torre que so 
hace ver como parte integrante de las casas de Danto. Las gran-
des familias, llegadas más tarde á Florencia, tuvieron sus moradas 
en los suburbios. Los Bardi y los Albizzi eran do este número. 

El paraje do la antigua Florencia en que nos encontramos me-
rece ser deBcripto. No ha cambiado desdo los primeros tiempos : es 
siempre el mismo dédalo do calles estrechas, tortuosas, la mayor 
parto sin salida, que el sol no visita jamas y que la escoba y la 
regadera municipal visita mucho ménos aún. El clima y las luchas 
intestinas aconsejaban estas disposiciones. Ninguna ciudad antigua, 
ni la misma Génova, bajo esto aspecto tan curiosa, ni tampoco 
Marsella, algunas de cuyas calles no han cambiado su aspecto desdo 
los tiempos de antaño, encierran un barrio do apariencias tan pin-
torescas. En esa parto do la vieja Florencia se encontraba basta 
há poco el mercado central. Deocho siglos áesta parte los puestos eran 
los mismos. Los carniceros, los vendedores de pescado y los verduleros 
ocupaban la calle pública por derecho imprescriptible. Allí reinaba 
en toda su pureza el dialecto florentino, cuyo sonido gutural re-
cuerda el de los árabes y españoles y deriva sin duda del etrusco 
con sus animadas sílabas musicales. Para oirlo no importaba asis-
tir á los saínetes do Stentarello: bastaba entonces pasar por el 
mercado y por la Plaza de las Verduras: boy se puedo oir reco-
rriendo la callo do Callimara y la Plaza <lo los Strozzi. 

El Mercado Viejo tuvo ese mismo nombro también en el siglo 
XI. Es probablo que en esa localidad bajasen los vendedores do 
Fiosolo para vender sus productos á los Florentinos quo habitaban 
la llanura del Arno. 

El mercado nuevo en la callo do Porta Rossa, do morcado no 
ticno sinó el nombro. Allí so ven reunidos en determinados dias do 
la semana á los labradores de las cercanías que vienen á tratar sus 
negocios y á vender las trenzas de paja con las que so hacen de-
licados y graciosos sombreros. Precedentemente allí tenía lugar la 
Bolsa do los mercaderes cuando las antiguas leyes poco á poco 
desaparecieron. 

Esto pretendido mercado 110 os más que una galería cubierta, 
ocupada por tiendas y bazares ambulantes. El techo está sostenido 
por elegantes columnas y se encuentra en el piso, on el centro 
mismo do la logia, 1111 espacio circular formado de listas do már-
mol blancas, recuerdo dol antiguo carro de guerra el Carroccio, 
quo la República hacía llevar en las batallas y se tenía allí ence-
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rrado antes do la construcción do la logia. Cuando desapareció el 
carroccio, do eso sitio so hizo un uso bastante singular. E11 eso 
punto debían los quebrados, según un uso antiguo, dar tres voces 
con la parto posterior del cuerpo desnuda ántes do poder obtener 
ol concordato con los acreedores y la reabilitacion. 

So lia dicho ya quo más do una familia vivía bajo el mismo to-
cho y quo mis do una poderosa familia ocupaba ella sola toda una 
calle. A pesar de estas asociaciones consentidas por un estado do 
fortuna frecuentemente considerable, so vivía modestamente; el ves-
tuario era grosero: las mujeres 110 salían de casa, ocupadas como 
estaban en los cuidados domésticos y en hilar; llevaban vestidos do 
lana con un capucho: una cintura de cuero las ceñía el cuerpo. 
Las joyas, las perlas, las piedras preciosas, estaban por ley severa-
mente prohibidas. Los hombres vestían aún mis sencillamente. En 
un país dondo so fabricaban tan lindas estofas do soda y lana, en 
dondo el oro y la plata abundaban en las cajas do los cambistas, 
en dondo las producciones do la tierra, perfeccionadas por métodos 
ya científicos, quo recompensaban largamonte los esfuerzos de los 
agricultores, nada so destinaba al lujo ni para el vestido, ni para 
la mesa. 

Las leyes sanitarias contenían todo desvío. La democracia floren-
tina envidiosa y colosa, 110 permitía á los hombres del pueblo ricos 
quo se sobrepusieran al bajo pueblo. Las ganancias que so hacían, 
se volvían á invertir en negocios, se consagraban á obras piadosas 
ó do pública utilidad y á esto so debe todas las grandes cosas quo 
so han hecho 011 Florencia. Los liusellai fabricaron casi por sí so-
los la grandiosa iglesia do Santa Maria Novolla. Pero hay quo de-
cir quo á causa do las mujeres, en muchas circunstancias so ha 
pasado por encima de las leyes sanitarias. Dante es muy csplícito 
sobro este particular cuando compara las costumbres do los ante-
pasados con las do los florentinos de su tiempo. 

El sovero cronista Villani levanta la voz cuando las damas con-
siguen del Duque do Atonas, investido do la señoría do Florencia, 
el permiso do llevar cabellos postizos pendientes en trenzas sobro 
la frente y 110 titubea en calificar do indecente esa moda. 

Simón Peruzzi calcula que la sola familia Peruzzi (los tres her-
manos vivían juntos con sus familias) comprendía en el XIV siglo 
treinta y una persona, sin contar á los padres y no gastaban mé-
nos de 3,000 florines de oro, suma (pie equivale á 120,000 francos 
de la moneda actual. 
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Como quiera que sea, la austeridad de la vida era ordenada por 
las leyes, por las condiciones políticas de esa república t rabajadora 
y profundamente democrática y 110 sufría escepcion sino en casos 
raros. Las fiestas públicas eran celebradas con pompa y lo mismo 
los mati imonios y los funerales, puesto que las leyes suntuarias 
no se oponían á los gaatos de iglesia. 

Las costumbres conservaron siempre en Florencia algo do su an-
tigua sencillez. El Florentino es por naturaleza sobrio y económi-
co, y en su vida privada que lia continuado siendo modesta, man-
tuvo siempre alguna de las calidades de sus antepasados. El pue-
blo se divierte sin desorden y no estorba con la ebriedad la es-
pansion de las fiestas públicas. Todo concede á los placeres de los 
ojos y del espíritu y poco á los goces brutales: ama más el 
teatro que la mesa, y prefiere los largos paseos al airo quo á las ta-
bernas. So puedo decir quo el Florentino os sobrio como el Espa-
ñol; pero como todos los habitantes de países privilegiados por el 
sol, conserva afección al brillo exterior de las joyas y de las 
estofas do boato. El lujo en el vestido es el único por el cual 
pierde la cabeza, vengándose así de las antiguas leyes suntuarias 
de sus antepasados. 

Es fácil imaginarse al banquero Florentino de la Edad-media; 
rígido padre do familia, austero, querido, venerado, pero temido 
aún por los suyos, empozando religiosamente la comida con preces, 
conduciendo el domingo á la iglesia á su esposa y á sus hijos, to-
mando participación en la cosa pública, en los comicios, en los car-
gos consegiles, en las luchas intestinas, en las guerras exteriores 
sin regatear la sangro de sus hijos quo estuviesen en grado de se-
guirlo. En aquel tiempo los hombres eran á la vez banqueros, in-
dustriales, magistrados públicos y soldados. No retrocediendo ante 
los peligros do todo género, el banquero salía una mañana de 
Florencia, á caballo, para ir á visitar sus agencias en otros puntos 
do Europa, en l'aris, Bruges y Lóndres, despues de haber hecho 
testamento; vigil en todos los casos, atento, económico, hábil cu 
los negocios, diplomático y enemigo do arriesgar sin seguridad de 
éxito. 

Con el tiempo y á consecuencia do numerosos cambios en la 
ciudad florentina, esto primitivo tipo de banquero, tan bien perso-
nificado en el siglo XII por los Bardi, los Peruzzi, los Alberti y 
tantos otros, desapareció completamente. Florenei < •• 1 quedó ciudad 
de negocios de órden modesto es verdad, pero el comercio y el di-
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ñero no desaparecieron del todo. Un gran número de americanos 
ó ingleses vienen todos los años munidos de cartas de crédito y 
esto aumenta un poco los negocios do varias casas bancarias, pá-
lido recuerdo do los primitivos tiempos. Una de estas casas sobro 
todas popular, la casa Tenzi, cuyo venerable jefe, Manuel Tenzi, á 
la respetable edad do noventa y más años: «Yo soy el más viejo 
« de los banqueros de Europa, deeia con legítimo orgullo el año pa-
ís sado poco ántes do entregar su alma al creador. l ié empozado á 
< trabajar en el siglo pasado, en 1799, y 110 I10 dejado la pluma 
t durante 73 años». Cuando se hablaba dolante do él, do tantos 
hombres ilustres y activos quo habían llegado on Francia á una 
gran vejez sin dejar jamás de trabajar aún mismo en los nego-
cios públicos, en los cuales se envejece más pronto: «Es verdad, 
« respondía, poro despues do los ochenta, cada año cuenta por 10». 
Este hombre infatigable fué toda su vida un modelo do exactitud, 
de diligencia y de actividad. Primero en ol trabajo, último en aban-
donar sus oficinas y aunque ayudadado por sus dignos hijos, él lo 
dirigía todo, verificando y firmando él mismo las letras de cambio. 

11 

Los Peruzzi, los Bardi, los Asciajoli, los Bonuaciorsi, los Scali 
y algunos otros oran los principales mercaderes y banqueros do Flo-
rencia. Durante todo el siglo XI l í y la primera mitad dol XIV, 
esas casas fueron las más poderosas. La república florentina era 
entónccs el primer Estado do la Europa. Ella tenia entradas ase-
guradas con las gabelas y con el impuesto sobre la renta que 110 
disgustaba á aquella democracia niveladora: ella saldaba todos los 
años su presupuesto con un sobrante, cosa que pocos Estados saben 
baccr aún ahora. Ella era gobernada como Génova, Pisa y las 
principales repúblicas mercantiles de aquella época, y la misma 
Marsella, por un podcstad extranjero elegido cada íyio por ol pue-
blo. Do ahí resultaba que el jefe do la república era neutral en 
las contiendas locales y 110 distribuía los empleos á los amigos V 
parientes. Por lo demás, breve ora el tiempo que duraba en el ejer-
cicio do su cargo y no podia sor reelegido. 

Las corporaciones do las artes quo comprendían la mayor parto 
do los ciudadanos, estaban divididas on artos mayores y en artes 
menores, que equivalen á las artes liberales y á las artes manuales 
de hoy en día. En las primeras, que eran siete, figuraban los juris. 
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c o n s u l t o * , j u e c e s y n o t a r i o s , lo» m e r e n d e r o s , los b a n q u e r o * y l o s 
m é d i c o s , e l e , l io l a s s e g u n d a s , <|iio e r a n c a t o r c e , los c a r n i c e r o * , l o s 
a l h a m í e s , e tc . L a * p r i m e r a s c o m p r e n d í a n A l a b u r g u e s í a ; bis o l r u s 
íl los o b r e r o s . C a d a a r t o t e n i a su b a n d e r a , l l a m a d a (jnnfalone, 
d i s t i n t a d e l a d e la r e p ú b l i c a , y ii hi p r i m e r a seña l d e d i s t u r b i o s , 
a l t o c a r l a s c a m p a n a * á a r r e b a t o , t o d o * los q u e p e r t e n e c í a n á un 
m i s m o a r t e d e b í a n c o r r e r a r m a d o s b a j o su b a n d e r a , X la c a b e z a 
de c a d a a r t e h a b i a d o s p r i o r e * e l e g i d o * : e r a n u n a e s p e c i o d e h o m -
bre* b u e n o s q u e v i g i l a b a n la e s t r i c t a o b s e r v a c i ó n d e los r e g l a -
m e n t o * del a r t e y d i r i m í a n en j u i c i o l a s c u e s t i o n o » e n t r e m i e m b r o * 
d e u n a m i s m a c o r p o r a c i ó n . No se p o d í a o c u p a r c a r g o p ú b l i c o s in 
e s t a r i n s c r i p t o s en a l g u n o d e los a r t e s . D a n t e , q u o f u é p r i o r do l a 
r e p ú b l i c a y e m b a j a d o r en Uornu, se h a b í a h e c h o i n s c r i b i r , so d i c e , 
en el a r t o d e los f a r m a c é u t i c o * p e r t e n e c i e n t e * al g r u p o s u p e r i o r . 
Un n o b l e , un g i b e l i n o a s e r i p t o ií un a r t o , p e r d í a su n o b l e z a y 
d e b i a c a m b i a r su e s c u d o gen t i l i c i o . F r e c u e n t e m e n t e m o d i f i c a b a el 
n o m b r o p a t r o n í m i c o . Así lo q u e r í a el p u e b l o , 

Lo» T o r n a b u o n i se h a b í a n l l a m a d o al p r i n c i p i o T o r n u q u i n e i ; l o s 
l ' a r d i , ú n t c s n o b l e * y g i b e l i n o s , g r a n d e s f e u d a t a r i o s do l a c a m p a r í a 
f l o r e n t i n a , se h a b í a n c o n v e r t i d o en g ü e l f o s , e n t r a n d o en la e o r p o -
r a e i o n do lo* m e r e n d e r o s , d o m o es fáci l i m a g i n a r , h u b o m u c h o s 
r e c a l c i t r a n t e s y rnít* do un n o b l e q u e s e o b s t i n a b a en q u e d a r 
g ibe l i no . 

A l g u n a vez los d o s b a n d o * t e n t a r o n d a r s e la m a n o , h a c e r s o l e m -
n e m e n t e l a p a z y l o m a r p a r l e c o n j u n t a m e n t e en los n e g o c i o s ; p e r o 
l a a l i a n z a f u é s i e m p r e de c o r t a d u r a c i ó n , y el p a r t i d o g l lo l fo d o -
m i n é casi KÍII c o i i t r a s l o p o r mil* de u n s i g l o d e s d e 12.02 h a s t a \'AT¿. 
F u é la e d a d de o r o , el m í * bel lo t i e m p o del c o m e r c i o f l o r e n t i n o . 
Hería con t o d o c o n o c e r m a l ¡i e s o s p a r t i d o s , s u p o n e r q u e l o s g l íe l -
fo* q u e d a s e n t o d o e s e t i e m p o en p a z c u t r e e l lo* y q u e el ó r d e n 
r e i n a s e s i e m p r e en F l o r e n c i a : e n t r e l o s a r t e s m a y o r e s y los m e n o -
res h a b í a u n a a n i m o s i d a d q u e n o h i z o s i n o ir c r e c i e n d o c o n el 
t i e m p o . 101 b a j o p u e b l o so r e b e l ó c o n t r a el til lo, y e s t a s s e d i c i o n e s 
i n t e s t i n a s , u n i d a s & las q u e r e l l a * d e los g l lo l fos y g i b e l i n o » , d e l o s 
b l a n c o s y de los n e g r o s , de l o s C a r c h i y do los D o n a t i , do l o s 
Hiccí y d e los A l b i z z i , q u e HO a p a g a r o n s o l a m e n t e c u a n d o lo» M é -
dici e s t a b l e c i e r o n d e f i n i t i v a m e n t e el p r i n c i p a d o , l l enan t o d a l a h i s -
t o r i a p o l í t i c a d e F l o r e n c i a d u r a n t e el X I I I , X I V y X V s i g l o . K s a s 
r e v o l u c i o n e s , cas i c u o t i d i a n a s , n o i m p e d í a n q u e lo .» u ^ O C Í O J Í m a r -
c h a r a n a d e l a n t e , t a n c i e r t o n i q u e en la v i d a d e los pueblo;» c o m o 
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en l a do los i n d i v i d u o s p a r a v iv i r es m e n e s t e r l u c h a r s i empre . D o 
u n o y o t r o l a d o h a b i a p o r lo d e m á s un g r a n d e p a t r i o t i s m o : los 
e m p l e o s e r a n b u s c a d o s , p o r o m á s q u o p o r el p r o v e c h o q u o p r o d u -
c í an , p o r la ¡u l luonc iu q u e d a b a n , y so c o n s i d e r a b a c o m o d e b e r do 
b u e n c i u d a d a n o el c u m p l i r lo m e j o r p o s i b l e con las p r o p i a s ob l i -
g a c i o n e s , El q u o e r a l l a m a d o p o r el s u f r a g i o p o p u l a r al d e s e m p e ñ o 
do u n a f u n c i ó n c u a l q u i e r a , no se r e h u s a b a j a m á s . 

l a t po l í t i c a , los n e g o c i o s , la i n d u s t r i a , n o h a c í a n o l v i d a r las a r l e s 
y l a s l e t r a s . E s el m o m e n t o del v e r d a d e r o renac in i i e i i fo i t a l i a n o . 
El i d i o m a y el a r l e n a c i o n a l e m p i e z a n á f o r m a r s e . I l r u n e t l o La t in i 
D a n t o , D i ñ o O o r n p a g n i , Vi l l an i , h a c e n o l v i d a r el la t in y f o r m a n el 
i d i o m a i t a l i a n o con HUS e s c r i t o s . Obnubi lo y ( í i o t l o libran á la p in -
t u r a do la f r í a i m i t a c i ó n b i z a n t i n a , la m a n e r a g r i e g a , c o m o so l i a -
nii thu e n t ó n e o s ; y A m o l l o do L a p o en la a r q u i t e c t u r a , e r i g e con 
m a n o p o d e r o s a el p a l a c i o del l ' o d e s l á , el do l a Menoría y el D u o -
m o , p r o u n u n c i u n d o d i g n a m e n t e á I t rune l e seh i y á d h i h e r l i , el i n m o r -
ta l a u t o r do las p u e r t a s d e b r o n c o (lid I t a p t i s t e r i o , las m i s m a s quo 
Migue l Ange l p r o c l a m ó m á s t a r d o d i g n a s del l ' a r a i s o . ( I i o t l o n o se 
c o n t e n t ó con ser p i n t o r , q u i s o se r t a m b i é n a r q u i t e c t o y l e v a n t ó el 
i n i m i t a b l e (lam¡mulle al l a d o de la c a t e d r a l d e F l o r e n c i a . I t a j o id 
i m p u l s o f e c u n d o d e la l i b e r t a d y do las a g i t a c i o n e s locales , t o d o s 

osos g r a n d e s a r t i s l a s d e s a r r o l l a n e s p o n t á n e a i n e n f o sus f a c u l t a d e s ; y 
en l a s l e t r a s , en l a s a r t o s , as í o en la. po l í t i ca , F lo r enc i a so 
m u e s t r a la r i v a l do A f í n a s , t e n i e n d o s o b r e é s t a la v e n t a j a do h o n -
r a r ol t r a b a j o . 

L o s h i s t o r i a d o r e s r e g i s t r a r o n e s t o s h e c h o s : es p rec i so v o l v e r so-
b ro lo q u o h a n o m i t i d o en p a r t e , os lo es, lo r e l a t i v o al c o m e r c i o 
do F l o r e n c i a , q u o f u é t an a c t i v o c o m o a g i t a d o s f u e r o n aque l lo» 
t i e m p o s . HI c o m e r c i o do la. r e p ú b l i c a de F l o r e n c i a c a m i n a b a do con -
s u n o con el de los g e n o v e s e s , d e los v e n e c i a n o s y do los p í s a n o s , 
y se e x t e n d í a á t o d o el m u n d o c o n o c i d o e n t ó n e o s . No s o l a m e n t e so 
i b a á c o m p r a r l a l a n a h a s t a en los c o n v e n t o s do I n g l a t e r r a y Esco -
cia , los p a ñ o s on F r a n c i a y en Fin ió les , HÍIIÓ q u o se ( r a í a de Or ien to 
la r o d a y el a l g o d ó n ; y do la e x t r e m a Asia , de la C h i n a , do l a 
T u r l u r ia, de la l u d i a , a d o n d e i b a n p o r f i e r r a en c a r a v a n a s , no h a -
cían v e n i r l a s e s p e c i a s , las piolo», las p e r l a s , el á m b a r p a r a f o r m a r 
co l l a r e s , l a s p i e d r a s p r e c i o s a s y el o r o en b a r r a s ; se i m p o r t a b a t a m -
b a 'U d e la C h i n a , en c a n t i d a d e s a ú n m a y o r e s q u e de O r i e n t e , la 
s e d a en r a m a y el a l g o d o n . So i n t r o d u c í a a l l á , on c a m b i o , p a ñ o s , 
s e d e r í a s , t e r c i o p e l o s , b r o c a d o s do o r o y p l a t a , p ie les c u r t i d a s , l e las 
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(le Champagne y de Flandes, vinos, cavial, objetos de quincallería 
y barras de plata. Todos estos artículos eran embarcados con sumo 
cuidado á bordo do buques genoveses ó písanos y llevados desde 
el mar Toscano ó Ligurio á las últimas extremidades del Medite-
rráneo. Por cuanto fuesen los esclavos los que remaban á bordo de 
las galeras de comercio, los iletes eran bastante altos, y el señor 
Ulrich, que nos ha dejado sobro las condiciones económicas de 
aquella época indicaciones muy curiosas, calcula que el trasporte 
de un saco de trigo de Palermo á Liorna costaba entonces cuanto 
podria costar hoy el hacerlo venir de Odesa en Kusia. 

Los puertos de llegada eran Trebisonda en el mar Negro y 
Alexandrita, el puerto de Alepo en las costas de Levante. Alejan-
dría, arruinada por los sultanes de Egipto; aplastada por los 
exhorbitantes derechos de aduana, liabia perdido su antigua impor-
tancia. Desde Trebisonda y Alexandrita las caravanas tomaban el 
camino de Erzerum y (le Tauri. 

De allí algunas se dirigian hácia la India por la Persia y el 
vallo de Cachemir; otras á la China por el Gran Desierto. Llega-
das á Iloangko adelantaban hasta Pekin, que los italianos deno-
minaban Cambalú y los árabes Cambaleck. Una parte do las mer-
caderías destinadas á la India ó adquiridas on ese país, tomaban 
también la vía del Golfo Pérsico ó Mar Pojo. Pegolotti, socio y 
agente de la casa Bardi (1315) ha señalado en una especie de guía 
para los comerciantes las etapas do este lejano tráfico, indicando 
los puntos en donde convenia detenerse. El viaje empezaba en car-
reta y continuaba sobro muías: solían aprovecharse también los 
lagos y arroyos que so encontraban en el camino. La duración del 
viaje era do 300 dias; do un año contando las paradas. Se atra-
vesaba asi toda el Asia hasta el Cathay, nombre que designa la China. 
El itinerario de Pegolotti arranca del puerto (le Tana en el mar 
Azof: de allí se llega al Astrakan, al desierto de Kamo y Hoangko. 
El célebre viaje de Marco Polo desdo Venecia hasta Pekin es de 
ese tiempo (1271). Pegolotti haco mención de las precauciones que 
deben tomarse y de las cosas de que hay quo muñirse; un intér-
prete, dos criados, una mujer que hable el idioma del país, harina 
y pescado salado: lo demás, carne y otras provisiones se encuentra 
en el camino. 

El precio del viajo de ida y vuelta está calculado de C00 á 800 
florines de oro, y Pegolotti supone que el comerciante lleve por 
25,000 florines do mercancías, incluso las barras de plata. Hoy 
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también la plata en esa forma y los pesos mejicanos son recibidos 
en aquellas regiones con preferencia á cualquier otra moneda. Al 
llegar á la China esas barras y todo el oro llevado, era cambiado 
en billetes bancarios con el sello del emperador reinante. El viaje 
no era peligroso, y lio se corria el riesgo do ser despojados du-
rante el trayecto. En el caso previsto de muerte natural del viajero 
durante el camino, lo qne á veces debia suceder, estaba dispuesto 
con especial ordenanza que los bienes que llevaba consigo el finado, 
debiesen ser devueltos á sus herederos. 

Los cuidados de un tráfico tan extenso con la extrema Asia no 
hacían olvidar á los florentinos el comercio con los varios mercados 
europeos. La Francia era para ellos uno de los principales países 
de tránsito. Habían establecido sucursales denominadas Bancos en 
París, Caen, León, Arles, Perpiñan, Carcason, Saint-Gilles, Aviñon, 
Aigues Mortes, Narbona, Montpellicr y Nimes. Allí los comisiona-
dos de los Bancos y los dependientes de los mercaderes descansa-
ban, hallaban un alojamiento seguro, recibían la correspondencia 
y tenían depositadas sus mercaderías. Los mayordomos estaban 
bajo la vigilancia de los cónsules ó agentes dol arte de la lana en 
el exterior, así como también los dos correos encargados de las 
prendas y pagos, que cada año salían do Florencia delegados por 
los cónsules de la lana. El primero asistia á las negociaciones y 
fijaba las prendas entre las partes contratantes; el segundo inter-
venía en la ejecución do los contratos cuyos pagos se hacían con 
letras de cambio. Además do los cónsules y de los agentes do la 
lana en el extranjero, la república solia mandar delegados espe-
ciales. Los contratos so realizaban principalmente en las ferias, y en 
las do Champagne que tenían lugar en Bartur, l'Aubo Troye, La-
hny y Provins, so compraban sobro todo las telas. La feria de 
Beaucairo estaba entóneos en todo su esplendor. Los negocios se 
trataban en francés. Ese idioma era en el continente la lengua de 
los negocios, una especie de lengua corriente comercial como lo es 
hoy el inglés, y como el italiano lo fué en todo el Mediterráneo. 
Dante y Villani se expresan claramente á este respecto. Aigues 
Mortes que hoy dista cerca de G kilómetros del mar, era el puerto 
con el cual principalmente comerciaban los florentinos. Do Aigues 
Mortes los buques iban al puerto de Pisa, que como Aigues Mor-
tes, ha quedado dentro de tierra, y do Pisa á Florencia los traspor-
tes se hacían en carretas, ó en muías, ó con embarcaciones remol-
cando el Arno. 



17<¡ ANALES 1»EL ATENEO DEL UUUOUAY 

Las lanas de Inglaterra y Escocia llegaban directamente por 
mar de Londres ó do Soutbampton tocando Liorna y atravesando 
el estrecbo do Gibraltar, ó eran enviadas por la vía marítima do 
Londres á Libonrno y do ahí á Aigues Mortes por tierra trazando 
así al comercio el camino <pio Colbort y Uiquot siguieron on el 
proyectado canal del Medio dia do Francia puesto á un lado por 
el ferro-carril. Los paños adquiridos en Fiando» oran remitidos á 
los bancos, embalados y cubiertos do un doblo forro do foltro y 
do tela. Los lardos contenían do !<• á 12 piezas cada uno: oran 
posados y sellados con el timbro do la eorporacion do Calimara. 
Una plaza indicaba el precio del género, la largura y anchura do 
la pieza, el nombro dol fabricante y el lugar do procedencia. Do 
las ferias en donde habían sido comprados, estos paños so manda-
ban á Narbouno y á Moutpollior y allí so entregaban on las ma-
nos do los magistrados elegidos en número di* seis entro los más 
acreditados merenderos. La mercancía llegaba á Florencia por 
Aigues Mortes. Más tardo solamente Marsella, que sorprendo no 
ver en más frecuentes relaciones con el mercado florentino, fué 
preferida. Llegados á destinación los paños ántes do sor preparados 
eran sometidos al examen do los peritos do Calimara. Esas minu-
ciosas precauciones, esos cuidados extremos por la buena calidad 
del género, justifican en parto ol mérito do los vendodorea do paños 
florentinos. 

Moutpollior, l'erpiñan, Nimes, Camisón, Aviñon, Lyou y París 
eran sus principales sucursales: alli tenían representante» estables: 
Villani estuvo ahí dos veces: hubo un Peruzzi establecido en París, 
otro en Aviñon y ambos tuvieron descendientes que viven aún y 
que han conservado las armas do la familia. Los Luyaos descienden 
do otra familia do acaudalados mercaderes, los Alberti, establecidos 
en el Mediodía de Francia. 

El comercio do lanas, do los paños, do la soda y la industria 
del cambio, no ménos que una severa economía, hablan enriquecido 
á los banquero» florentino», que con su crédito sostenían á varios 
Estado» de Europa. Ellos oran, como más tardo so ha dicho do 
algunos do sus más ilustro» sucesores, los reyes do los banqueros 
y los banqueros do los reyes. El mismo Villnmi llama á los Uardi 
y á los Peruzzi, las columna» del comercio do la cristiandad. Los 
reyes do Calabria, do Inglaterra, do Francia, do España, los Con-
de» do Fiando», los Papas, las Ordenes militare», religiosa», varias 
vece» ocurrieron á sus bolsa». Felipe el Hernioso, quo tanto alteró 
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la» monedas do su tiempo y quo tuve» siempre necesidad do dinero 
para sostener sus litigio» con los Papas, con lo» Templarios y con 
Inglaterra, so aprovechó reiteradamonto del crédito do los banque-
ro» Florentino» y l e s demostró gratitud á su modo persiguiéndolos 
como usureros y estorciéndoles fuertes sumas, y finalmente, faltando 
á su» compromisos por cantidades quo lo habían sido prestadas. 
Es verdad quo olios deudores coronados 110 so mostraron más de-
licados quo el monarca Francés. 

Lo» jefes do la» poderosas casas llorentinas llevaban por sí mis-
mos sus libros. Algunos do estos precioso» manuscritos, los do los 
Alberti, h un H'HIO hallados y existían buco poco en lo» archivos do 
esa familia hoy arruinada: los do los Peruzzi están en parto en 
la lÜbliotoca Hioardiuiiu do Florencia. Eso» libros son do porga-
mina escrito» con letra clara, en buen Italiano y llevados en par-
tida simple. Esto recuerda lo quo.en el comercio so llama hoy el 
libro diario, es decir, aquel libro en dondo so escriben sucesiva-
mente la» operaciones del dia cualesquiera que sean. Los Palique-
ros de entóneos daban á eso registro el mismo nombro quo se lo 
dá hoy libro maestro: poro tenían también otro, secreto, el libro 
do los malos deudores. El método do llevar los libros por partida 
doblo, cuya invención os atribuida á lo» banquero» florontino», pa-
rece quo fué conocido por primera vez on Vonocia en el siglo 
XIV, y en Florencia fué introducido Holaniento en el siglo siguiente 
por lo» Médici; pero los Florentinos HÍ no inventaron, por lo ménos 
propagaron la, letra do cambio. 

Lo» libros quo quedan do los Poruzzi son dol 1292 al 1348, 
época en que aquella gran casa suspendió sus pagos. Esos libro» 
son al principio difíciles do loor. Las letras están escritas con-
juntanionto y con abreviaciones, pero 110 so tarda en aprender á 
leerlas: HO emplean unicamento cifras romanas: el uso do la» 
cifras árabes estaba entóneos Hoveramente prohibido por los Esta-
tutos del arto del cambio. El banquero abría HUH libron en for-
ma solemne, recomendábase «á nuestro Señor Josu» Cristo, á su 
dignísima Madre, nuestra Señora Santa María y á toda su Corto 
celestial para quo IOH concedan la gracia do 110 hacer COHII alguna 
en esto mundo que no redundo en HII honra y dovocion» Cada li-
bro repito osa fórmula quo aludo á la» idea» religiosa» do aquel 
tiempo, liii conservación do lo» libros do los Poruzzi es debida á 
la porgamona do quo »o Hervían para emi especio do libro» maes-
tro». Para los libros ordinarios y para IOH cuadernos, so usaba el 
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papel do estraza y es por esto que ninguno de ellos se ha con-
servado. De los libros do los Peruzzi resulta que esa poderosa 
casa tenía en el exterior 1G sucursales y empleaba en viajes y en 
inspecciones anuales 150 agentes: entre estos se encuentran nom-
bres que eran ó se hicieron ilustres: Villani, Donati, Ouiceiardini, 
Maccbiavelli, Pazzi, Portinari, Saderini y Strozzi. Los bancos esta-
ban en Aviñon, París, Pruges, Londres, Pisa, Genova, Venecia, 
Cagliari, Palermo, Ñapóles, Nayorca, Barletta, Chiarenza en Morca, 
Rhodes, Cypro, Túnez. En París y en Londres la calle en que 
residían los banqueros italianos ha mantenido el nombre caracte-
rístico de Calle de los Lombardos. 

Nada contenia el impulso de esos mercaderes, ni la diversidad de 
religión, ni las do costumbres, do idiomas y de las monedas. En 
los libros do los Peruzzi so puode estudiar el valor do los cam-
bios del XIII siglo en las varias plazas do Europa y ver la rela-
ción quo existia entro el Carlin de Ñapóles, el Marco de Venecia, 
la esterlina do Londres, el tornes do Paris, ol bisanti de Túnez ó 
ilo lthodes, y el tlorin do oro do Florencia adoptado como tipo en 
todas aquellas plazas. So encuentra en ellas igualmente mencionada 
la relación do las medidas estranjoras do capacidad, de peso, do 
extensión con las medidas do Florencia; los usos do cada plaza y 
los plazos establecidos para el pago de las letras. 

En todas las plazas marítimas existían cónsules para juzgar las 
cuestiones quo sobrevenían entro sus nacionales, y para proteger 
sus intereses. Varias otras, como Amalfi, Barcelona, Marsella, Genova 
y Pisa so disputan la invension de los consulados. Es probable 
que en todo tiempo hubiesen cónsules y quo esa institución emi-
nentemente mediterránea remonte á los Fenicios y á los Griegos. 
Las repúblicas do la Edad Media no hicieron sino perfeccionarlas 
y redactar las capitulaciones por las cuales se rigen aún los extran-
jeros en las escalas del Levanto. 

Los viajes en esta época eran largos, costosos y difíciles por 
tierra y por mar. La travesía do los Alpes era peligrosa, sobro todo 
en invierno. En tierra so andaba á caballo y rara vez en coche. 

Dos siglos dospuos las dificultados oran casi las mismas, como 
so puedo verificar leyendo las Memorias do Benvenuto Cellini en la 
parto en quo relata su viajo do Roma á Paris. No liabia ni postas 
ni correos. Las mutationes y mansiones de los romanos quo tam-
bién liabian organizado los caminos hasta los confines de aquel 
inmenso imperio, liabian dosaparecid o poco á poco despues do las 
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invasiones do los bárbaros y do la formacion de los pequeños 
Estados. Puesto que frecuentes oran las agresiones se formaban 
caravanas munidas do salvo conductos expedidos por los señores 
cuyos dominios se atravesaban. En el mar la seguridad 110 era 
mayor: so armaban las galeras para garantirse contra los piratas. 
Do Florencia á Genova so empleaban seis dias yendo por tierra, á 
Aviñon 14, á Montpellier 1G, á Paris 22, á Brugcs 25 y á Lon-
dres 30. El tiempo requerido do Londres á Florencia so emplea hoy 
para ir do Londres á Calcuta ; los gastos y las fatigas han dis-
minuido de tros cuartas partes: toda eventualidad de peligro se ha 
disipado también. 

Bruges era uno do los grandes depósitos del comercio Florentino 
y es allí á dondo so llevaban todos los paños do Flandes. Las 
comunicaciones de osa ciudad con Florencia so liacian por la via 
do mar ó por la via do la Europa Central. En la plaza principal do 
Bruges so ven todavía las pintorescas casas flamencas en donde 
residían los cónsules extranjeros: en todas partes aparecen las 
huollas del primitivo explondor do esta ciudad tan floreciente. Bru-
ges decayó mucho á consecuencia do haberlo arrebatado todo el 
comercio Amberes, Amsterdam -y los puertos asiáticos. U11 con-
junto do fenómenos políticos y económicos, el corto del Istmo de 
Suez y la perforación del Gotardo, han devuelto al tránsito do la 
Europa Central la antigua influencia; poro ni Bruges, ni Florencia, 
han visto ronacer la maravillosa fortuna do tiempos pasados. 

III 

l ía llegado el momento de exponer cómo se vino abajo la po-
tencia industrial do Florencia. 

Hácia el año 133G la república habia llegado al más alto grado 
de prosperidad. Los güelfos dominaban sin contrasto: el gonfalo-
nero de justicia, jefo de la república, investido por la Magistratura 
de los Priores del Arte, gobernaba sabiamente. 

La poblacion do Florencia era de 180,000 habitantes, cuya mi-
tad esparcida on los suburbios, quo so llamaban el territorio del 
Estado. Florencia ocupaba Arezzo, Postoja y Colle: tenia 18 for-
talezas en ol territorio de Luca y 4G en su propio territorio. E11 
la ciudad so contaban 80 casas bancarias, 20 tiendas do mercade-
res de lana. La República podía levantar en armas 25 mil hom-
bres, 1,500 de los cuales nobles ó inscriptos en las artes ma-
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yores. Las entradas del tesoro ascendían á 400,000 florines do 
oro y la décima parto de esa suma bastaba para cubrir los gastos 
corrientes. So fabricaban anualmente cien mil piezas de paño que 
vahan cerca de C0 millones do francos, y esta industria ocupaba 
millares de obreros. Los paños naturales do Flandes, del Langue-
doc y dol Norte do Francia, refinados por el arte de Calimara, 
transformados, teñidos nuevamente, preparados según el gusto de 
los pueblos del Oriente, á los cuales estaban destinados, eran para 
el comercio local la causa de las relaciones cuotidianas con el 
exterior. Nunca la industria florentina habia sido tan próspera. 

En aquella época el rey do Inglaterra, Eduardo III, estaba en 
guerra con Francia disputando como heredero de San Luis la su-
cesión á la corona do los Capetos contra la ley sálica. Empezaba 
la guerra do los 100 años. Teniendo necesidad de dinero para ac-
tuar sus grandes proyectos, Eduardo I I I so dirigió á los banque-
ros florentinos que desdo un siglo eran atraídos y detenidos en In-
glaterra con numerosos privilegios. Do simples adquisidores de la-
nas se habían vuelto los Banqueros do la Corona Británica. 

So los dió como garantía el servicio do las aduanas. Las ricas 
casas do los Scali y do los Trescobaldi eran poco á poco sustitui-
das por las de los Bardi y de los Peruzzi, entónccs no ménos cé-
lebres. Poro llegó el momento en que el lley de Inglaterra exhaus-
to do medios y empeñado en operaciones guerreras demasiado di-
latadas, engañados por contadores on pieles, no pudo hacer frente 
á sus compromisos y anunció públicamente con un decreto de 1339 
quo suspendía todo reembolso á los acreedores del Estado y tam-
bién á sus amados Peruzzi y Jlardi; á estas dos casas solas de-
bia 1.355,000 florines do oro «suma quo valo un lleino» dice Yi-
llani: Todos los mercaderes florentinos interesados en las operacio-
nes do los Bardi y do los Peruzzi, una infinidad de familias quo 
tenian en las cajas do estos, depositados sus capitales, so encontra-
ron comprometidos on oso gran desastre y el golpe alcanzó á herir 
el mismo Gobierno Giielfo. Un aventurero francés, el Duque de 
Atenas, enviado como Legado del Rey de Nápoles, aliado do la 
República, so apoderó del gobierno y se proclamó Señor de Flo-
rencia ad vitam. Como sucedo con harta frecuencia, el usurpador 
afortunado, reunió una mayoría. Los banqueros esperaban restable-
cer los negocios con su concurso, los. gibelinos lo sostenían por odio 
á los güelfos, el bajo pueblo contaba finalmente sobre el nuevo je-
fo para deshacerso do la tiranía de los ricos. Con sus escesos, con 
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sus crueldades, el Duque se enagenó á todos y todos los que lo ha 
bían sostenido se rcvoltaron con él y fué vergonzosamente echado 
en 1343. 

La mala política no hace buenas finanzas. Dos años despues, se-
gún dice Yillani, tuvo lugar la quiebra do los banqueros florenti-
nos ya proparada por las catástrofes parciales arriba mencionadas. 
La quiebra de los Bardi y do los Peruzzi trajo en pos do sí pron-
to la de los Acciajoli, do los Buonacorsi, do los Couchi, do los An-
tellesi, de los Corsini, de los Uzzano y do otras casas do menor 
importancia. Para la comuna de Florencia fué la más grande rui-
na, el mis grande desastre que baya jamás esperimontado. 

El importo de la quiebra total do los banqueros por el solo bo-
cho do Eduardo III está avaluado en sesenta millones do francos 
de la actual moneda italiana. El rey do Sicilia, imitando al Roy do 
Inglaterra, rehusó él también do satisfacer sus compromisos finan-
cieros: él dobia á los Bardi y á los Peruzzi casi 200,000 florines 
do oro. Por otro lado los royos do Francia no habían cesado 
desdo- más do un medio siglo atras ( 1277-1337) do perseguir á 
los banqueros florentinos como usureros desterrándolos y estor-
ciéndolos dinero. Felipe de Valois, digno sucesor de Felipe el Her-
moso, colmó la medida. Faltándole plata para declarar la guerra 
contra Eduardo III , sometió á los banqueros florentinos estableci-
dos en Francia, á toda clase do exacciones. Tantas injusticias de-
bían al cabo dar sus frutos. Los Peruzzi y los Bardi liquidaron 
todo lo que tenian: créditos, tierras, quintas, casas en la ciudad, 
todo fué vendido y pudieron dar apenas á los acreedores el 15 ó 
el 20 por ciento de lo quo los ora debido. Eso concordato fué fir-
mado on 1347. Yillani como sócio esta voz de los Buonacorsi y 
complicado en su quiebra (él habia abandonado á los Peruzzi) 
fué puesto en la cárcel como insolvente y murió poco tiempo des-
pues durante la famosa peste atacado por el morbo fatal dol cual 
perecieron víctimas más de 50,000 personas. 

Este nuevo flagelo agregado al precedente, no reanimó los nego-
cios. Las antiguas casas bancarias habían desaparecido por com-
pleto y los quo lo sucedieron no so dedicaron sino á la industria 
del cambio. En vano, por más de un siglo, los Bardi y los Peruzzi 
reclamaron do la Corona do Inglaterra las enormes sumas de quo 
eran acreedores. Los archivos do la Torro do Londres contienen 
pormenores sobre este curioso proceso y los ingleses aún recono-
ciendo la deuda, no la han pagado nunca. 
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En 1378, cuando empezó á renacer la calma, estalló la revolu-
ción social do los ciompi que salió do los bajos fondos do la ple-
be. Los ciompi, además de querer su admisión en las artes meno-
res, do las cuales estaban excluidos, exijian la supresión do las 
doudas y la igualdad en las posesiones. 

Las casas do los ricos banqueros, entro las cuales las do los 
Alcjandri y do los Albizzi fueron saqueadas ó incendiadas, uno de 
los Medici, Silvestre, favoreció esta conspiración y por eso medio 
preparó el encumbramiento do su familia. Esa compañía do ban-
queros que basta entonces liabia permanecido en la sombra y quo 
la historia cita por primora voz, iba tomando el puesto do las que 
acababan do caer. El cardador do lana Miguel do Lando, elegido 
por sus compañeros jofo do la República, más bien quo transigir 
con facciones, restableció el órden en los negocios: pero la liber-
tad fué herida do muerto y con olla el comercio y la industria 
quo en los siglos procedentes liabian bocho grande la ciudad 11o-
rontina. Eloroncia estaba madura para la esclavitud: no tardó en 
efecto en darso un amo y sucesivamente Cosimo el Viejo, Lorenzo 
el Magnífico y luego Alejandro y Cosimo prepararon la muerto do 
la República. 

El principado do los Módici empezado en el XV siglo concluyó 
con la extinción do esa familia á mediados dol siglo XVÍII. l)án-
doso un amo y dosinteresándoso poco á poco do la marcha do los 
negocios públicos, los ciudadanos do Eloroncia vieron decrecer su 
riqueza y su poder. 

El arto do la lana pasó á otras manos: con los descubrimientos 
do Vasco do Gama y do Cristóbal Colon el comercio encontró 
nuevas vías quo conducían ó que se creía condujesen á las regio-
nes del extremo Oriento quo ya habían enriquecido á Italia: en-
tóneos Florencia y toda la ponínsula doclinaron. No so buscaron 
medios do reacción contra eso principio do ruina: so olvidó poco á 
poco quo el trabajo os uno do los más sólidos ejes do las socio-
dados: no so pensó más quo 011 gozar y despues dol siglo XV siguió 
la decadencia de Italia. 

Devuelta hoy á sí misma, osla noblo nación y Florencia con 
ella á la par do sus cien ciudades, recobra su antigua actividad y 
haco revivir la prosporidad y el resplandor en las artos, en las 
letras, en los comercios, en las industrias do quo son solemne 
manifestación las honrosas tradiciones do los antepasados. 

L_a c o n c e p c i ó n c o n t e m p o r á n e a de la 
g u e r r a 

APUNTES PAMA LA CLASE DE DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 

DEDICADOS X MI MAESTRO Y AMIGO OONZALO UAMIllES 

POR 1). MARTIN 0. MARTINEZ 

El Derecho Internacional, á diferencia do las otras ciencias 
sociales, ha estado dominado por una escuela histórica que ape-
nas osaba apartarse do las prácticas consagradas por el tioinpo. 

l ia sido en esto estudio mirada do reojo toda consideración do 
alta filosofía, y hasta so ha proclamado quo oso género do con-
troversias, es estraño al cuerpo do cuestiones concretas do que 
aquel se preocupa. 

Quizá tal modo do considerar las cosas ha sido ventajoso á la 
ciencia del Derecho Internacional en sus primeras faces; quizá os 
debido á esa sumisión á los hechos admitidos quo los tratadistas 
gozaron do indisputable influencia, morigerando lentamente las 
prácticas internacionales; y quizá los quo boy los reprochamos su 
escasez do investigación filosófica, nos hacemos reos do la misma 
ingratitud quo los filósofos naturalistas cuando se rion do aquel 
los pacientes clasificadores quo temblaban al apartarso dol ritual 
admitido, pero quo sin embargo acumularon el material cnorino do 
hechos sobro el quo descansa en baso inconmovible la ciencia 
nuova de la vida. 

Pero si tal modus vivendi ha podido ser útil en la vida em-
brionaria dol Derecho Internacional, esta ciencia, como las demás, 
no puedo pasarse .do una teoría quo ospliquo sistemáticamente los 
fenómenos; y por eso en defecto do alguna levantada en el estu-
dio do los hechos, so lo ha proporcionado, á ejemplo do las demás 
ciencias sociales, teorías metafísicas, quo lo resuelven todo en crgo-
tisuios sobre el Derecho primitivo y el Derecho derivado. 
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Entrando en la cuestión quo nos ocupa, es curioso vor ú Hioro 
deniostrur como es justo con arreglo ni derecho primitivo matar 
al enemigo á metrullnso» é injusto imitarlo con Hechas envenena-
das; cómo la guerra es una relación id HIUIJUHH y no una rela-
ción ut univcmÍHtaH; las distinciones «lo la neutralidad según la 
ley primitiva y secundaria, etc. 

Así so está aplicando íi la solución de las cuestiones internacio-
nales el criterio estrecho do los Pandectas y el papel timbrado, 
raciocinios propios do la Edad Modín, ciencia do Juan Podiu y 110 
del SiglO XIX. 

A la falta do concepción filosófica de hi guerra so debo ol <pio 
los publicistas carezcan do rumbos ciertos, do aspiraciones delini-
nidas.—Por (pié tales medios de llevar bis hostilidades son permi-
tidos y tales otros prohibidos? Por (pié bis prácticas admitidas 
en una edad son reprobadas en otra? No lo saben: tienen quo 
recurrir 4 principios vagos de moral, á distinglíos escolásticos para 
simular una explicación,—cuando no quieren con franqueza ento-
nar el ignorabimuH. Debe aspirarse á la paz perpetua, debemos 
desear la guerra?—Por qué medios podra suprimirse?—Pastará 
decretar un congreso y celebrar la paz perpetua, como aquel quo 
docrotaba el entusiasmo? 

Claro es que sin conocer el rol quo ha jugado la guerra en las 
edades pasudas; sin examinar las leyes á que obedece en su evo-
lución; sin posar las modificaciones aportadas al medio social, 
Mollko y (lirardin tendrán los dos magníficas razones para abo-
nar ol uno la espada y el otro el olivo 1 

Es hoy casi admitido unanimemonto que pura averiguar los fun-
damentos del régimen territorial, do las instituciones do familia, do 
nuestra organización del trabajo, etc., para saber «MI quo sentido 
(lobon modificarse, es necesario conocer su filiación histórica y las 
leyes do su desenvolvimiento. 

Del mismo modo no es posible interpretar lus leyes do la guerra, 
sabor si debo suprimirse ó si es una institución necesaria, la efi-
cacia do los medios propuestos para estinguirla, la legislación (lo 
quo dobo dotarla el Derecho Internacional, sin examinar cual lia 
sido su misión histórica. 

11 

En otros tiompos podíamos pasarnos con la opiniou quo atri-
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huía la guerra al Dios do los ejércitos ó á lus divinidades infer-
nillos. Hay error en hacer mérito á Do Maestro do una opinion 
quo so encuentra en el fondo de toda teología: derivar el bien y 
el mal do los diosos propicios ó adversos, ó do la bondad ó cólera 
do Johovat es la primera esplicacion quo ol hombro so ha pro-
puesto sobro el mundo. 

Sin embargo, para vergüenza de la ciencia social, la teoría quo 
atribuyo la guerra al dedo misterioso do la Providencia es aún 
acoplada por autores do nota. M ís aún: autos do quo la nueva 
escuela histórica refiriese los fenómenos sociales á la adaptación y 
la soeloecion natural, no habia propiamente sino dos escuelas: la 
quo consideraba la historia como un conjunto do hechos, produc-
tos do la libertad arbitraria del hombro quo tan podia determi-
narse de una como de otra manera, y á la quo era por consiguiente 
imposible reducir á leyes; y la escuela mucho más científica (pío 
observando en la historia un todo ordenado quo se desenvuelvo en 
un órden fatal y armonioso, conslalaba algunas do las leyes do 
eso ]>roccimH y por toda esplicacion las referia á la voluntad 
inmutable dol Eterno. 

La idea teológica do la guerra,—un medio do ospiaoion y do 
elaboración del progreso en la alquimia divina,—tenia siquiera la 
ventaja do implicarnos el porqué de la persistencia do tan 
espantoso fenómeno y el porqué en sus entrañas calcinadas so ha 
elaborado tan frecuentemente el porvenir. 

En el crisol en que so funden los grandes aconfocimiontos debo 
haber un alma que saque el bien del mal, pues es indudablo quo 
el choque brutal do las armas, y do la sangro humeante derra-
mada on id combato ha surgido más do una vez el espíritu de las 
edades nuevas. 

Quién es el quo do las erupciones bárbaras, do la ruina do la 
civilización antigua y do la. confusion pasmosa do tan incoherentes 
(demontos, saca despues de una gestación de ocho siglos, la civili-
zación moderna? En presencia de fenómenos tan oolosalos, los 
quo 110 tenian el coraje de atribuirlos al azar en tanto quo ol más 
ínfimo do los follémonos físicos tieno su causa determinante, incli-
naban piadosamente la cabeza y entonaban ol lo JJcum <jraci<c. 

III 

Cuando á las concepciones teológicas sucedieron concepciones 
metafísicas, la filosofía do la guerra, no adelantó un solo paso. 
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Los unos dominados por ol género do sus estudios y hasta por 
los hábitos adquiridos en sus tareas cuotidianas, consideraron la 
guerra como un litigio en que el agredido impone por sí mismo 
la pena y reivindica por medio de la fuerza su derecho descono-
cido. 

Bien es verdad que ellos mismos 110 hacen mayor caso de su 
teoría y en seguida agregan, por ejemplo, quo en la imposibilidad 
do determinar quien está del lado do la justicia, pues los dos so 
la atribuyen, ninguna nación puedo tratar á la otra como un cri-
minal Los dos son justos, como dico Proudhonü 

E11 vano so les observará quo en la guerra no hay ninguna 
probabilidad do quo triunfo la justicia. Bluntschli agrega quo la 
justicia es también una fuerza quo coopera al triunfo comuni-
cando entusiasmo al soldado y rodeándolo do simpatías.—¿Hay 
necesidad do contestar estas observaciones quo el mismo sábio 
coloca bastante á retaguardia ? 

Eu vano so los dirá también quo es nimio dotenorso en la 
cuestión concreta é inmediata que origina la guerra, quo aquolla 
no es generalmente sino un protesto para la ospansion do fuerzas 
quo han ido lentamente acumulándose: en vano, porquo replicarán 
quo ellos hablan do la guerra quo debo ser y 110 do lo que es. 
Así so ha convertido el Derecho do Gentes, como so ha dicho muy 
bien, en un aparato ostentoso do ficciones en las quo no creon ni 
sus propios autores. 

Los otros, evidenciados do quo la guerra 110 es monos aleatoria 
que el duelo, han clamado sentimentalmente su abolición inmediata, 
reputándola una locura ó un crimen colectivo. La guerra, ha dicho 
Girardin con su formidable acento, 110 os sino el robo y ol ase-
sinato sustraídos al cadalso por ol arco triunfal. 

Desconfíenlos do toda osplieaeion quo rebaje mucho á la huma-
nidad; es imposible quo una institución tan antigua como ella, 
jamas haya respondido á ninguna utilidad social. 

La ciencia ha demostrado quo instituciones absolutamente malas 
110 han podido perpetuarse; porquo los pueblos quo las adoptasen 
desaparecerían de la tierra, vencidos 011 la lucha por la vida. 

Un autor so ha indignado contra semejante teoría.—Como, ha 
dicho Proudhin, consideráis la guerra como 1111 acto do locura ó 
un crimen, y sin embargo el primer sueno inmortal dol hombro, la 
primera manifestación dol arto, ha nacido en el campo do batalla, 
sobro un cadáver! 
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La admiración más entusiasta de los hombres, los cantos más 
bellos do los poetas, el predestinado do los dioses, seria un loco ó 
un criminal! 

El talento paradojal do Proudhin concluyo que el estado do 
guerra es tan necesario á la humanihad como el estado do paz; 
que forman un ritmo indispensable para su existencia regular; quo 
la fuerza es también una fuente do derechos, un título como la 
propiedad, la vida, ote; quo los dos que batallan tienen la justicia 
de su parte y que la guerra 110 cesará miéntras la humanidad no 
se organizo do modo quo dentro del estado do paz so dé satisfac-
ción al derecho do la fuerza. 

Aunque do un modo vago, confuso, lleno do paradojas; es se-
gún creo, el primer autor quo ha tratado do justificar la guerra, 
como engendradora do altos progresos sociales.—Para sintetizar su 
opinion con una frase do las que él solo sabo usar, hasta el 
valor, dice, es una palabra robada por el mercader al guerrero. 

IV 

Pero es la teoría do la cvolucion la quo refiriendo la guerra á 
la ley general do la lucha por la existencia, ha reivindicado sus 
fueros. Ilasta ella, como lo ha dicho Ilaekel, la muerto ha sido 
uniformemente vituperada: la teoría evolucionista la lia hecho 
fuente de vida, condicion do progreso. Es necesario que so lucho 
y se muera para (pío sobrevivan las organizaciones más perfectas. 
H¡ todos los seres hubiesen encontrado abundante alimento, si 110 
hubiese exceso do poblacion, reinaria paz octaviana en toda la 
naturaleza, poro nada habría progresado. El hambro merece ser 
glorificada! 

Cuando hoy observamos la adaptación do las razas al medio 
físico, la ospansion de otras como la indo-gormánica por comarcas 
estensísimas, debemos recordar que la guerra ha hecho esas gran-
des cosas: que las razas más fuertes, más fuertes todavia por su 
inteligencia quo por sus músculos, han suplantado á las más débi-
biles exterminándolas. 

Aquellas invasiones de cimbrios, tentones, germanos, etc., debieron 
ser un remedo de las grandes invasiones de los primeros tiempos. 
Es en la guerra que los pueblos antiguos desenvolvían con toda 
plasticidad sus fuerzas físicas y psíquicas; es la guerra quien ha 
reservado el mundo á los mejores, y es por ella que la humanidad 
hizo sus primeros progresos. 
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El quo solo lo utribuya grandes trn»formuc¡oiies materiales, ignora 
mi gran potencia creadora. 

La» nacionnlidadcH, por ejemplo, la» grundos agrupaciones, sin 
las que o» inconcebible la civilización, lian nacido al fragor do lo» 
combate». Es un error atribuirla» al crecimiento lento por vía do 
multiplicación. La» borda» salvaje» que permanecen siglo» y siglo» 
con la misma poblacion estacionaria, lo están desmintiendo todos 
lo» día». Por el contrario, HO empieza a manifestar alguna cohesión, 
naco el gobierno, primero temporario, cada vez mas permanente, 
cuando «e encuentran en presencia, do pueblos rivales. Es para 
resihtir á la» irrupciones ó para emprenderlas quo los pueblo» anti-
guo» adquirieron aquella organización política do despotismo sin 
límite». En nuestra misma sociedad ¿no fué necesario quo so iui-
ciascn la» invasiones extranjera» para que lo» pueblo» agrupándose 
alrededor do lo» monarcas concluyesen con la anarquía feudal y 
fundasen la» nuevo» nacionalidadesV Al revés do lo que »o creía en 
el siglo XVIII, el gobierno, lejos do babor nacido del consentimiento 
común, so lia impuesto á todo» por su» título» derivados do los 
dioMes, exigiendo, bajo la doblo amenaza do aquellos despotismo» 
militare» y do la» divinidades airada», sacrificio» incruentos en vista 
do la guerra. 

Aún boy es común la opinion de quo no so robu»toco la unidad 
nacional HÍ NO después «lo babor pasado por la prueba «leí fuego. 

AHÍ Edmundo do Aniici», inspirándose quizá en aipiellas página» 
do Macnulay en quo trata do demostrar «pío la decadencia do la» 
república» italiana» fué resultado do HII larga paz, no» decía últi-
mamente: Ea Italia nueva carece do tradiciones militares; en OHO 
consisto HU debiliilad: necesita demostrar HII fuerza nacional, HII 
poder de pueblo y «lo ejército en un grande y solemne certamen 
guerrero; en una do esas formidable» guerra» nacionales quo liaren 
crugir y temblar do 1111 golpe el e»quoleto «lo una nación ofreciendo 
la medida suprema «lo HII patr¡oti»mo y la firmeza do unidad. 

Ea» agrupaciones política» 1111 poco densas 110 podían tampoco 
constituirse sin «pie la producción iiumontaHo. EH también otro mé-
rito «lo la guerra el haber echado IUH IIIIHCH do nuestro régimen 
industrial. Pensar que el salvaje errante podía renunciar do buen 
grado á lo» hábitos do »u vida vagabunda para adoptar la vida 
do labor incruenta y do exiguo» beneficios quo impone la agricul-
tura naciente, os hacer un romaneo digno del siglo pasado. Si los 
salvajes profieren BU vida miscrablo á la relativamente opulenta quo 
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le» brinda nuestra civilización, ¿qué decir dol salvaje do la época 
cuaternaria, vencedor del manioufh y dol oso do IUH cavernas, á 
quien so lo brindaría ol cultivo extensivo, »in material alguno que 
lo facilitase su lucha con la naturaleza? 

Eos filántropos podrán clamar contra la esclavitud do todos lo» 
tiempo»; poro la historia justiciera la santificará como creadora do 
la industria. Es la guerra, la que sometiendo unas raza» á la» otra» 
ha inclinado al hombro sobro la tierra y lo ha formado OHOH hábi-
tos «lo trabajo paciento (pie fortalecidos por la herencia hacen más 
tardo inútil la eoaceioii. 

En otro» tiempos pecaría do herejía quien dijoso (pie la guerra 
ha sido el hogar do la moral. Hoy «pío HO investiga su génesis 
hasta en IUH capas luán profundan do la historia, podemos pasarnos 
do la. acusación do impiedad. 

Por má» advernario que sea do la teoría evolucionista, debo con-
venirse en quo el hombre «lo nuestra edad naco con ménos indina-
cione» al mal, á dañar á HIIS semejantes quo el hombro antiguo. 
Por el medio en que vivía ésto, debía sor poco más quo un engu-
llido ó 1111 carnicero.—¿Cómo so ha operado la modificación?—Mi 
todo HO trasmite, así las cualidades morillo» como las física», OH 
dablo suponer (pío aquella disciplina rígida del Código militar y 
religioso «le la, antigHeda.il quo castigaba las t.rasgrosiones á HIIS 

proscripciones con terribles penas terrenales y divinas, debo haber 
formado caracteres morales cada, vez más conformes al tipo legal y 
operado dentro do la sociedad una Hoeloccion do estos, análoga á la 
(juo so verifica «MI la» enpecio». 

Pero la gran seoloccion la originaba la guerra entro sociedad y 
sociedad. Hoy minino IIIH virtudes sociales son armas do valor 
inapreciable. Pero en aquello» tiempo» todo el Código moral ora 
una ordenanza militar. Ved su» preceptos fundamentales: el res-
peto á lo» (IÍOHOH, á IOH jefe»; la obediencia ilimitada al padre do 
familia, al marido, llanta el no matará», no robarán, oran medio» 
disciplinarios dol ejército. ¿Quién 110 nabo quo la organización do 
la familia romana lo valió tanto para la conquiHta del mundo como 
la legión ? 

AHÍ, puos, la disciplina moral ora sinónima do la disciplina mili-
tar; lo» preceptos civiles no establecían en vinla do la guerra; y 
ésta reservaba ol triunfo á igualdad do circunstancias, á IOH pue-
blo» má» morale». 

Si el deber ha llegado á ser orgánico; si tiono OHO carácter impo-
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rativo conquo lo dlntinguhi Knnl, O» porque HO lm inoru»ludo en lu 
conciencia liumutia por ol hierro y «'I fuego, ncrooontilmhmo por la 
herencia tío generación en generación. 

Asi HOIO HO explica quo un talento lan excepcional como el do 
Huido negase lona inllueneia perniMiienlo ú IIIH fuerza» niornhm y 
leu atribuyese iiurnmcnto inllueneia» transitoria», porquo ignoraba 
quo lo» camoteros inórale» se tra»niiton y acentúan on la deseen-
dcncia. 

DeHpuoH do haber indicado quo la guerra reservó el mundo á IUH 
raza» mejore» por una »oe1ooeion conntiinlo, echó la» luiHeH de la» 
grande» nacionalidade», organizó el trabajo y promulgó el Código 
moral, ¿nocoMilnrémo» para juntiliciirla recordar todavía quo ha fu-
sionado á nacionalidado» diversa», ocasionado cruzamiento» lan pro-
lleno» como IOH de IIIH enpeeioH interioro» y pue»(o en comunicación 
civilizaciones que do otro modo vivirían UÍHIIU1O»V 

V 

l'oro HO dirá: ¿qué valen e»a» con»idcr»oionos ante e»ta violación 
do toda moral: el sacrilleio do lo» débiles por lo» l'uorle», por el 
solo hecho de ser débiles V 

M pur »¡ innove! podemos responder con el ilustre apóstala, lai 
historia toda, qué digo? —la naturaleza entera no obedoeo i'i otra 
L„Y, _ A N O SO la aplícame» á la» raza» interioro» ? — Poro, nuestra 
misma organización económica, la libro concurrencia, ¿no es un 
medio do quo Ion fuerte», IOH activo» A inleligonloH vivan y progre-
sen en tanto quo IOH poltrones mueren lentamente? Todo nue»lro 
alan e» eliminar IOH OIIHII'ICUIO» quo dillculton e»a lucha, lio niéno» 
cruenta por sor nuí» »iloncio»a, quo la quo so libra en lo» campo» 
do batalla. — ¿ Qué son la» pro»eripcione» fundaméntale» do nuo»lra 
moral, el no robará», no tnalará», efe., sino medio» do miinlouer 
la lucha, medio» do quo lo» fuertes del día, lo» frabajadoro», ven-
zan en la concurrencia económica? Ha verdad o» quo léjo» do con-
sistir la organización social en la proleeeiou do los débile» contra 
los fuerte», es evidentemente, aposar del aspecto paradojal do la pro-
po»ioion, la proleeeiou do lo» fuerte» contra lo» débile», 

Puesta la cuestión crudamente, »o reduce á preguntar con Ha»-
tiut: Cuando en una jaula do ratone» 110 hay comida para todo», 
¿es ju»lo quo lo» iná» grandes so coman á lo» peipieiío»? 

¿Qué hay, qué puedo haber nui» legitimo quo siendo en mayor 
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n ú m e r o l o s l l a m a d o » (pío IOH e l eg ido» HO r e s e r v e á lo» m e j o r e » el 
b a m p i e t e d e la v i d a p a r a g l o r i a del p r o g r e s o , p a r a h o n o r do la 
h u m a n i d a d ? 

M i r a d a s l a s c o s a s c o n c a l m a , OH u n a g r a n v e r d a d l a friiHo do la 
P o n í a m e , e n t e n d i d a l a p a l a b r a en su HIIIIO s e n t i d o y q u i t á n d o l o HII 

c»copt ie i»mo m o r a l : el d e r e c h o del m ÍH f u e r t e OH s i e m p r e el m e j o r . 

VI 

P e r o , a g r e g a la t e o r í a do l a o v o l u e i o n , la g u e r r a , i n s t i t uc ión de 
p r o g r e s o d e v a l o r i n e s f i n i a b l o 011 el p a s a d o , OH boy c a u s a d e r e t r o -
ce so y do r u i n a . 

Mi (<n o t r o s t i e m p o s o p e r a b a l a seolooeion d e IIIH r a z a » , hoy c o n -
t r i b u y o á su d e c a d e n c i a , (IOHIinundo á la m a t a n z a la p a r t o má.» vir i l 
d e la p o b l a c i o n y p r o d u c i e n d o l a d e g e n e r a c i ó n do la p a r t o má» 
déb i l , r e c a r g a d a c o n IOH g a s t o s i n g e n i e s do la l u c h a : de spue» de 
l a s g r a n d e s g u e r r a » do la r e v o l u c i ó n h u b o q u e b a j a r la t a l l a do 
los r e g i m i e n t o » . 

Hi 011 o t r o » t i e m p o » e c h a b a lo» f i indanien loH de la i n d u » l r i a , hoy 
la p e r j u d i c a n o HOIO c o r l a n d o m u l t i t u d d e a p r e n d i z a j e » , f o m e n t a n d o 
UHpiriieionoH i n c o m p a t i b l e » con id e s t a d o de p a z , HÍIIO p r i n c i p a l m e n t e 
i m p i d i e n d o la l i b r o c i r c u l a c i ó n d e IOH p r o d u c t o » . 

Á este respecto , es tal HII opoHicion con n u e s t r o r é g i m e n ooonó 
m i c o d e d e p e n d e n c i a rec íproca, q u o se h a observado con r a z ó n (pie 
u n a n a c i ó n c o m o la I n g l a t e r r a q u o s a c a todas l a s m a t e r i a » p r i m a n 
de su» ¡nduHtriiiH do fuera, del pa í s ; q u o vendo lo» p r o d u c t o » do 
é i d O H on el e x t e r i o r ; i m p o r t a los arlícutoH d e p r i m e r a n e c e s i d a d , 
c o m o el t r i g o p o r v a l o r do d o c e m i l l o n e s de l i b r a» , y neces i t a p a r a 
m a n t e n e r el e q u i l i b r i o d e su exhubernnlo p o b l a c i o n u n a e m i g r a c i ó n 
do la» t r en q u i n f a s p a r l e s do su a u m e n t o , n o p o d r í a HIIIIHÍNIÍI ' en 
u n a s i t u a c i ó n i n t e r n a c i o n a l c o n s l a i i l e i n e n t o a g i t a d a p o r la g u e r r a , 
P a r a q u o el r é g i m e n del in tercambio en id q u o n e c e s a r i a m e n t e debo 
c o n t i n u a r la. h u m a n i d a d so r a d i q u e m á s a ú n , es n e c e s a r i o c o n t a r 
con la p a z , n o so lo en casa , s i n o entro t o d a s IIIH n a c i o n e » r e l ac io -
n a d a » , v a l e d e c i r , 011 t o d o el g l o b o , d e s d o q u o la» m a t e r i a s p r i m a s 
d e b e n t ó m a m e do u n a p a r l o , l a s a l i d a b a i l a r s e en o t r a , el c o n s u m o 
veriflcai'Ho on la do IIIIÍH a l l á , do l a de e n f r e n t o ven i r la p o b l a c i o n 
q u o en ella e x c e d e , e tc . P o r OHO »e l ia d i c h o t a m b i é n (pie do» na -
cione» q u o g u e r r e a b a n en la a n t i g ü e d a d o r a n c o m o d o s h o m b r o s 
q u o se b a l e n en d e s p o b l a d o , y d o s n a c i o n o » q u o g u e r r e a n en IJUOH-
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tros tiempos, dos hombres que so baten en la plaza pública, expo-
niéndose á asestar tantos golpes á los pacíficos transeúntes como 
al contrario. 

Si en otros tiempos la guerra echaba las bases de la moral, su-
jetando á la humanidad á influencias coercitivas quo disciplina-
ran la naturaleza indómita del salvaje y lo tornasen en máquina 
do guerra, hoy han cumjdido su misión las teocracias y los des-
potismos militares, y la guerra solo interviene como perturbadora 
do los hábitos morales quo reclama nuestro régimen industrial y 
también do los hábitos do gobierno libro necesarios para las mani-
festaciones de la vida moderna. 

VII 

Pero estudiemos en virtud do qué causas so han producido esas 
modificaciones y cuál es el estado actual do la guerra. 

La lucha quo produjo la secleccion do las razas fué aquella lucha 
sin tregua, sin perdón, nó presenciada por la historia, pero quo 
nos la revelan las capaB do la tierra en la sustitución rápida de 
una raza por otra, aquellos grabados sepulcrales do los egipcios 
quo hielan do pavor al viajero quo recorro las ruinas do Tobas y 
BUS inscripciones más horribles todavía, ó los sacrificios do los jefes 
enemigos en el Capitolio, remedo do los tiempos en quo los ven-
cidos todos eran sacrificados. Guerras cuyo salvajismo no era ate-
nuado por las prescripciones religiosas quo solo extendían su manto 
do piedad para los vencidos do la misma nación, son los quo pro-
dujeron esas adoptaciones do las razas al medio físico quo dejaban 
á la filosofía vieja boqui-abiorta en la contemplación de la finalidad 
divina quo ha proporcionado la constitución humana, al calor, luz, 
nutrición, etc., dol medio en que dobía desenvolverse. 

Pero por efecto mismo do la lucha, debió producir una revolu-
ción en el objeto, frecuencias y usos do la guerra. Bagohot ha di-
cho quo los inmensos Cíclopes desaparecieron rápidamente auto 
poblaciones guerreras quizá do menor vigor físico, pero do más 
cohosion. En efecto: ser en mayor número, estar unidos, próxi-
mos, ¿qué mayor ventaja para la guerra? Pero 110 so la podía 
obtener sin quo variasen las condiciones económicas. Lo quo obli-
gaba á la dispersión era la falta de subsistencia: la caza solo podía 
producir una poblacion rarificada quo hasta nos cuesta trabajo 
concebir. 
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Do aquí nació la necesidad do formar clases trabajadoras que 
cuidasen los rebaños ó inaugurasen la agricultura, míéntras los 
otros fuesen á la guerra. 

El hombro odiaba la labor constante. Por eso las castas inferio-
res so han reelutado siempre entro los vencidos. Por eso doquiera 
en la antigüedad han sido vejadas, despreciadas, movidas por el 
látigo y el terror religioso, esas clases trabajadoras quo hoy tienen 
el cetro do la tierra. Las castas son razas superpuestas por la con-
quista, y hasta la palabra significa en el lenguaje sagrado do la 
India, poblacion do diverso color. 

Enumerémos siquiera los efectos do la más grande de las revo-
luciones operadas para la solueion de esto pavoroso problema do 
la paz y do la guerra. Primeramente sus prácticas debieron ser 
ménos bárbaras: se trataba de esclavizar y nó do matar. La escla-
vitud osuna dulzura! En segundo lugar, la guerra pudo sor ménos 
frecuento: la producción industrial reemplazaba en parto á la pro-
ducción militar. Por último, el triunfo no era solo del más bata-
llador: la organización industrial entraba como elemento do lucha 
é influía en la distribución do los laureles. 

Así la industria naco como una consecuencia do la guerra, pero 
tiendo desdo el principio á reemplazarla como medio do vida; crca 
un antagonismo entro las actividades guerreras é industriales, por-
que éstas exigen para su desarrollo condiciones opuestas á las do 
las primeras; y por último, influyo cada vez más en el destino do 
las naciones, hasta quo al fin las condiciones económicas decidan 
en la lucha por la existencia, cu tanto quo las calidades guerreras, 
omnipotentes al principio, apenas hagan oscilar la balanza en quo 
so decido la suerte de los ¡niobios. 

La formacion do las clases industriales debió operar otra tras-
forinacíon en el objeto y prácticas do la guerra. Una vez generali-
zadas, 110 fué posible al vencedor arrastrar en pos do sí poblacio-
nes sedentarias, ya porque 110 lo eran do utilidad, ya porquo había 
quo abandonar capitales ingentes, ya porquo el acrecentamienlo 
enorme do la poblacion do un modo inesperado produciría 1111 des-
equilibrio fatal para el estado vencedor. En adelante, pues, el tras-
porte do las poblaciones fué un acto do barbarie. So lo sustituyó 
por el sistema do los tributos, cada voz ménos brutales, á medida 
que los nuovos usos so consolidaban, que aumentaban los poderes 
de la industria. 

Tales prácticas dulcificaron la guerra. Así cuando so llega á 
13 
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Greda, el poeta puede exclamar que según la ley de Grecia la 
muerte del vencido deshonra al vencedor. Aunque los griegos fue-
ron feroces, la guerra la emprendieron principalmente por espíritu 
de lucro: despues de Marathón indicó Milciades el saqueo de las 
poblaciones que no habían formado parte do la liga contra los per-
sas, como un sencillo expediente financiero! Las hegemonías griegas 
no eran sino la prepotencia do la ciudad quo cobraba el tributo. 
I)o aquí que los tributarios iniciasen siempre la insurrección para 
pasar del yugo de Atenas al de Esparta ó Tebas! 

Otros móviles, sin duda, impulsan las grandes conquistas griegas 
y romanas; pero no es ménos verdad que entran por mucho los 
pecuniarios. Aún en las épocas do decadencia, cuando el Oriento y 
las antiguas provincias griegas so despoblaban, los conquistadores 
doblaban la renta del Imperio y enriquecían sus numerosas legio-
nes. Se ha llamado á tules depredaciones el saqueo del mundo. 

Asi la guerra hasta el final de la antigüedad, aunque velada por 
la espontaneidad que el hábito presta á todas las acciones y cir-
cundada por los resplandores do la gloria, revela su origen y su 
fin: ha sido un medio de vida, la industria primitiva, la disputa do 
la riqueza, do la tierra, en fin, dicho crudamente, la lucha por el 
alimento como en las demás especies. 

VIII 

Es evidentemente una injuria atroz suponer que un caballero 
andante acometiese sus empresas con mira de lucro en aquella 
época de pasión guerrera 011 quo los poetas y los cronistas desti-
laban sangre. Por mi parte cuando afirmo que la guerra ha te-
nido por origen la desproporcion de la nutrición con la poblacion, 
110 pretendo desconocer aquellos móviles desprendidos quo caracte-
rizaron al caballero, asi como cuando la moral evolucionista afir-
ma que toda virtud deriva do la utilidad individual ó social 110 
deseonoco que esa utilidad está disfrazada con el hombro verdade-
ramente virtuoso. 

Como en el individuo el hábito vuelvo el medio fin, del mismo 
modo que una acción quo empezamos á ejecutar en vista de una 
utilidad dada si la practicamos mucho tiempo concluimos por 
realizarla por ella misma, prescindencia hecha del fin que la pro-
vocó,—así en la humanidad la práctica de los siglos, la educación 
constante, borra también el fin utilitario de los grandes actos co-
lectivos y los torna en actos orgánicos, desprendidos, morales. 
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Toda la moral es utilidad en el fin,—toda ella es abnegación en 
el alma. 

IX 

El Imperio romano es la primera situación do paz establo quo 
conozca el mundo: solo se peleaba en las fronteras. Todos los 
elementos de la civilización antigua se hallaban fusionados; la Idia-
da, la Filosofía, el Cristianismo. La paz octaviana tuvo en este 
su consagración más espléndida: sus adeptos desertaban de las le-
giones. Sus apóstoles quo en un pueblo guerrero hubieran sido 
lapidados, respondían á una necesidad vehementemente sentida de 
la época, | redicando el abandono de las cosas de esto mundo. La 
tendencia pacífica de la doctrina cristiana quo tanto debia contri-
buir á mejorar las costumbres guerreras en la Edad Media 110 es 
sino una manifestación de la situación do paz á quo lentamente 
liabia llegado el inundo. E11 fin, en términos de la escuela, un ca-
so do adaptación. 

Pero la paz octaviana era la paz sin lucha; faltaba toda inicia-
tiva de un límite al otro dol Imperio. El mundo antiguo solo ha-
bía podido arribar á la paz bajo la presión de un despotismo quo 
desorganizó la sociedad al punto de hacer posible el triunfo do 
pueblos bárbaros. 

X 

Surgió do nuevo la lucha por el predominio de las razas entro 
los latinos y los germanos, los germanos y los árabes, los francos 
y los hunos; y la guerra quedó brillantemente justificada si so 
compara por un lado á Bizaneio y por el otro á los pueblos mo-
dernos. 

Tres influencias decidieron do su suerte: el Germanismo, el Ca-
tolicismo y el Imperio. Examinemos cómo por su acción ha po-
dido llegarse á una situación de paz cada vez más definida que 
haga posible la desaparición de la guerra y al mismo tiempo man-
tenga el elemento de lucha que faltó en el mundo romano. 

El Germanismo, cuya manifestación más acabada fué el sistema 
feudal, sumió á los pueblos en una lucha constante, do vecino á 
vecino; pero por el espíritu independiente de la raza, por el afan 
de la diversidad, por el culto de la autonomía, impidió los gran-
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des imperios, salvó la libertad moderna. La libertad política, la 
iibertad religiosa solo pudieron existir porqué convenían con el 
espíritu de rebelión constante de los señores feudales. Por eso 
donde quiera quo el monarca fué bastante poderoso para dominar-
les por completo, aquellas libertades desaparecieron. 

Si los representantes de la tradición imperial, pudieron más tar-
de batirlos en brecha, cuando se llamaron Luis XI , Fernando, En-
rique Vi l , y fundar la unidad nacional, fué alzando en cambio el 
estado llano, dándolo las franquicias y el poder de donde debia 
surjír el régimen nuevo. 

Asi también todas las grandes conquistas emprendidas en la 
edad moderna con la mira de reconstituir ol Sacro Imperio, fraca-
saron porquo el feudalismo minaba dentro de sus propios reinos á 
los grandes conquistadores. 

Por último, el Catolicismo que, salvo en lo quo huelo á heregía, 
continuó su prédica do paz modificando las costumbres bárbaras, 
constituyó un poder con miras tan absorventos como los del Im-
perio, con idénticas pretenciones á la dominación absoluta, pero 
quo por lo mismo debían limitarse mutuamente y hacer imposiblo 
el predominio absoluto del uno y dol otro. 

En virtud del carácter compiojo do la civilización moderna, de la 
diversidad do los elementos quo la han determinado, ningún poder, 
ninguna inllueneia ha podido ampararse esclusivamento do la so-
ciedad: el Imperio ba limitado al Catolicismo, el Catolicismo al Im-
perio, á unos y otros el feudalismo, y á esto aquellos. 

El resultado do estas fuerzas opuestas ha sido la constitución do 
las nacionalidades modernas, con tendencias y aspiraciones diver-
sas y con fuerzas casi equivalentes. Do aquí ba surjido el sistema 
dol equilibrio político que impidiendo la preponderancia do una na-
ción, ba sido la causa mas poderosa para evitar las grandes gue-
rras do conquista.—En efecto: cada conquistador, cada imperio in-
vasor encontraba á su frente la coalicion do los pueblos amenaza-
dos. La guerra do conquista fué casi imposible. 

Por otra parte, las fuerzas pacíficas, el elemento industrial, bacia 
oir su voz, reforzada por el espíritu cristiano, exigiendo cada vez 
mayor moderación al vencedor. 

La literatura, eco también de estas mismas necesidades, el pueblo 
quo los sufria tomando cada vez mayor parto en el gobierno, los 
tratadistas do Derecho do Gentes, por último, imponiendo leyes á 
los mayores desbordes do la pasión y de la fuerza, han también 

L A C O N C E P C I O N CONTEMPORÁNEA DE L A G U E R R A 1 9 7 

contribuido á mejorar la suerte de los vencidos al punto de pro-
clamarse boy que tienen derecho las poblaciones conquistadas al 
mismo tratamiento quo los conquistadores. Asi la guerra so redu-
ce al absurdo, como dice Prouhdon, porqué lejos de ser una fuen-
te de recursos como en los antiguos tiempos 110 hay vencedor que 
so indemnice de los gastos de la empresa. 

XI 

liemos omitido señalar la inllueneia más poderosa quizá quo hoy 
se hace sentir para mantener la paz: ol régimen económico;—poro 
la hemos omitido do intento, porquo os ella la quo distingue prin-
cipalmente el estado do paz do los pueblos modernos, de la paz 
octaviana, la paz sin lucha. 

En la época que Molinari titula do los mercados cerrados ó 
apropiados, la guerra solo dificultaba la industria en cuanto recar-
gaba á las clases productoras, les arrebataba los mejores obreros 
y cuando so los volvía era con hábitos perjudiciales para el 
trabajo. 

Pero en nuestros tiempos sus perjuicios son inmensamente ma-
yores. Por efecto dol crecimiento do la poblacion los pueblos en-
tregados principalmente á las industrias manufactureras, buscan sus 
materias primas fuera del país, en comarcas lejanas. 

Por otro lado, la división dol trabajo exijo la producción en 
grande escala y esta á su vez una salida estensa, un mercado fue-
ra del país, vale decir, exijo el régimen do los mercados abiertos. 

Concíbese bien que industrias que tenian su morcado on la mis-
ma nación podían subsistir regularmente aunque ella misma ó las 
demás, guerreasen; pero industrias quo deben traer la materia pri-
ma do diversos países y vender los productos fuera, están, como 
lo observa Seobhom permanentemente amenazadas si estalla la 
guerra en cualesquiera de aquellos que forman la basta red do la 
producción y el consumo. 

Así el régimen industrial, antágonico desdo su origen á su pa-
dro el régimen militar, lo es mucho más á manera que se desen-
vuelve. — Al fin se establece una solidaridad económica entro todos 
los países que hace repercutir en cada uno los golpes do la 
guerra. 

En nuestros tiempos, Fox ha podido mofarse de aquel adversa-
rio del libre cambio quo no queria esponer al país á la dependen-
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cia do las industrias extranjeras y (juo tenia cocinero francés, por-
tero suizo, adornaba á inilady con resplandecientes perlas nunca 
vistas en los mares británicos, gustaba en su mesa manjares de 
Bélgica, y vinos del Rbin y del Ródano, acariciando su olfato con 
llores do la América del Sud y tabaco do la del Norte, ote. 

Poro el argumento fué sin duda muy serio en la época en que 
so inauguraba el intercambio, es decir, en una situación interna-
cional do guerras continuadas. Entóneos efectivamente la declara-
ción do guerra, aunque en ella no cstuvieso comprometido el Esta-
do, podia significar la miseria si el movimiento industrial no so rea-
lizaba por entero dentro dol país, — del mismo modo quo boy la 
pérdida do la cosecha del algodon en Norte-América ocasiona más 
hambre en Manchcstcr que en Nueva-York. 

El régimen do los mercados cerrados solo ora compatible con 
una industria rudimentaria. Así quo los estados modernos adqui-
rieron poblacion más densa debieron necesariamente cambiar su 
organización económica, colocarse en una dependencia recíproca, 
aunquo fuese á trueque de sufrir la industria más intensamente el 
riesgo do la guerra. 

Pero á su vez el régimen industrial, reaccionando contra la guerra 
por ol instinto do la propia conservación, tiendo cada vez más á 
consolidar una situación do paz. 

Por eso los industriales han procedido á los sabios en las gran-
des reformas dol Derecho Internacional tendentes á debilitar los 
fueros do la guerra; y así so ha visto á los comerciantes doBred-
ma congregarse para implorar en nombro do la civilización la abo-
lición do las presas marítimas en tanto quo graves autores como 
Hautofonillo, desoyendo la voz do su siglo, demostraban su per-
fecta legitimidad derivada dol absolutísimo derecho do la guerra, el 
derecho do haccrso todo ol daño posible! 

XII 

El régimen industrial no es régimen do paz: os régimen do 
lucha: cada productor combato con sus similares por quien so 
apropia tal morcado, tal salida, por quien produco más barato y 
mejor. Nuostros enemigos no están á la derecha ó á la izquierda; 
están, por ejemplo, en la lejana Australia y baten nuestras lanas 
011 Liverpool. 

En tal combate so muero tanto ó más quo en la guerra, porque 
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la miseria, la muerto, llega necesariamente á todos los retarda-
tarios. 

Lo mismo pasa con las creencias: en otros tiempos el más fuer-
to imponia tal doctrina por el hierro y el fuego: en los nuestros el 
más fuerte mata también al más débil en esa lucha hermosa quo 
tiene por teatro todas las inteligencias. — Nuestro régimen de li-
bertad, no es otra cosa quo la sustitución do una forma do lucha 
por o t ra : á la lucha por la guerra, la concurrencia económica, — 
á la lucha por la persecución la lucha por la discusión. 

La misma guerra boy, cuando os legítima, 110 tiono otro objeto 
que apresurar su retirada estableciendo con su brazo do hierro las 
nuevas condiciones do la lucha: las guerras do la Reforma han 
sido la destrucción del monopolio y el establecimiento do la con-
currencia (MI materia roligiosa, — la revolución francesa, la destruc-
ción do los monopolios sociales y económicos y el triunfo do la 
concurrencia en materia industrial y política. 

Podia decirse en otros tiempos (pío la guerra era un sacudi-
miento, un espasmo nervioso del organismo social útil para quo sus 
resortes más poderosos y sus virtudes mis enérgicas 110 so enmo-
heciesen en la inercia de la paz, y podría aún señalarse en corro-
boracion el ejemplo do Roma, do los Imperios Orientales; — pero 
aplicar la observación á los pueblos modernos, es desconocer que 
ú la incitación intermitente do la guerra, á su seeleccion brutal, lia 
sucedido la rivalidad y la seeleccion sin tregua do la industria, del 
arte, de la ciencia. 

XIII 

Pero esa lucha, necesaria para el progreso social, 110 cesará con 
la misma prosperidad económica? 

Es ilusión muy esparcida, apesar do la teoría malthusiana, la do 
quo aumentando las subsistencias, la producción so pondrá en ar-
monía con el consumo. Así so creo que dando medios do trabajos 
ó capital á los proletarios ó trasportándolos á países incultos, esa 
lepra cesaría. 

Nada más contrario, sin embargo, á los hechos comprobados y 
á las dcduciones más legítimas do las leyes biológicas. Lo quo su-
cedo on talos casos es quo la poblacion aumenta hasta restablecer 
la proporcion anterior. 

Asi Bucklo ha notado quo los países más miserables por el ox-
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ceso de su poblacion son aquellos en que la naturaleza proporcio-
na alimentos fáciles. Ejemplos: Méjico y el Perú antiguos con su 
maíz, — la India con el arroz, — la Irlanda con la papa. — En 
Prusia, la gran mortandad de 1710 producida por la peste, fué so-
guida por un aumento en el número (le nacimientos, bien consta-
tado. 

La guerra franco-prusiana reveló en la misma Alemania idéntico 
fenónemo. — En los anos inmediatamente siguientes, el número de 
matrimonios se elevó basta 423,000 por año, bajando despues rá-
pidamente todos los años hasta 337,334 quo revela el censo levan-
tado el 1 f do Diciembro do 1880, es decir, hasta reproducir la 
proporcion anterior. 

La esplicacion es sencilla: siendo el placer sexual uno do los más 
enérgicos, es do los primeros que so satisfacen así quo aumenta la 
riqueza. 

Sin duda quo la previsión tieno ya influencia notable. — So ha 
notado quo algunos centros como Paris no aumentan su poblacion 
por el aumento do nacimientos, sino por la elevación del término 
medio de la vida. 

Esta probado también en ellos una fuerte disminución on el nú-
mero y fecundidad do los matrimonios. 

Así, uno do esos alsacianos que sueñan con la patria francesa, 
recordaba el otro dia con pavor en la Itevue identifique, habién-
donos del último censo levantado en Alemania, quo mióntras quo 
esta nación, á posar do una emigración considerablo, ha tenido un 
acrecentamiento medio de su poblacion en los últimos cinco años, 
(lo 1,14 por cien y por año, y los Estados-Unidos 2,95, — Francia 
apenas ha alcanzado á 0,22. 

La previsión malthusiana ha llegado en esto país al estremo lí-
mite; y ya no son solo poetas como Micliolot quienes levantan su 
voz para prestigiar el hogar abandonado ó envilecido. 

Poro por lo mismo quo la disminución do la poblacion os con-
comitante con la elevación dol término medio do la vida, cada in-
dividuo exijo para su mayor suma do felicidad una mayor canti-
dad de alimentos. 

Nacen, pues, ménos poro so conservan más, quo exijon también 
mayor número do satisfacciones. En una palabra: la lucha por la 
existencia continúa con el mismo rigor. 
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XIV 

Considerada á la luz do la historia, la guerra es una institu-
ción condonada á muerte, ella también, quo á tantos ha condenado. 

La sentencia condenatoria data desdo los albores del régimen 
industrial que proporcionando medios do vida más abundantes 
quo la guerra, siendo incompatible con su desarrollo y dando 
lugar á una lucha más continuada y á una sceleccion más enér-
gica, tiendo lentamente á reemplazarla. 

Creo que es Wallace quien ha dicho quo 011 el principio ol 
hombro do mandíbula prognata obtenía ol triunfo porquo con 
aquel órgano deformo despedazaba fácilmente el alimento, poro 
que Prometeo inventando ol fuego so rió do él. 

La guerra lia sido como la mandíbula do Moulins Quignon, un 
órgano do sceleccion primitivo que hoy vá (lijando su puesto á 
otra forma do lucha más adelantada, pero que merece todo nues-
tro respeto, hasta nuestra veneración, en ol pasado. 

XV 

Volvamos al punto do partida. Son estériles estas investigacio-
nes para apreciar la situación actual del Derecho Internacional? 

Para mí son el único medio de hacer ciencia del Derecho do 
Gentes, de esplicar «ese conjunto de costumbres absurdas» como 
enfáticamente las titulan los mctafísicos desdo las alturas olímpicas 
on quo se ciernen. 

Los proyectos do pacificación inmediata, por via do convencio-
nes y do decretos, nos parecen, por ejemplo, niñerías análogas á 
las do aquellos que creen quo basta dictar una ley con todo su 
retintín do incisos bien escalonados para reformar las instituciones 
sociales; — porquo la historia nos ha revelado á la guerra como 
una institución sujeta á un desenvolvimiento lento, manifestación 
do las leyes quo gobiernan toda la naturaleza viva, modificada al 
través do los tiempos por acontecimientos cuyo influjo solo puede 
descubrirse en el estudio de grandes épocas históricas. 

Todas las limitaciones impuostas al derecho do los beligerantes 
carecen do esplicacion, si se prescindo do quo atravesamos épocas 
de transición, en que la guerra vá perdiendo terreno lentamente, 
en quo alternativamente predominan, para usar la frase de un filó-
sofo ilustre, el Código dol ódio y el Código dol amor. 
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Por <iué declarar In guerra, por qué prevenir al enemigo quo 
ha violado nuestros derechos, pregunta el gravo l'inheiro Ferreira, 
cuando sin oso aviso el triunfo seria más fácil ? 

Por «pió condonar la guerra «lo montonorn, la resiBtoncia popu-
lar, á voces heróica, cuando quizá os el único medio «lo defensa 
quo cuenta el pueblo injustamente agrodido? 

Por «pió la conferencia do Baint-Potorsburgo, so preocupa do 
prohibir el uso do proyectiles do peso menor á -100 gramos, on 
tanto quo so permiten tantos medios salvajes «le ultimar al ene-
migo V 

Por qué condonan ol soborno, el asesinato, el engaño, el poma-
fuera «lo la ley, ol ultimar á los prisioneros y lloridos, ol espionaje, 
la traición, ol bombardeo do plazas indefensas, cuando todos esos 
puodon sor modios «dicaces do amodrontar al enemigo ? 

Talos preguntas no tienen rospuosta mito la lógica acartonada. 
B¡ el fin es hacer ol mayor mal posible hasta voncor al enemigo, 
por quó no emplear estos medios tambion?— O so condona la 
guerra en absoluto ó so la admito con todos sus furores. 

lloutefouillo, como recordaba tintos, demuestra con todo desem-
barazo, «{lio consistiendo oi dorocho do (a guerra on la facultad «lo 
hacer al enemigo todo ol mal posible basta conseguir vencerle, los 
beligerantes tienen derecho á hacer prosas en el comercio pacífico 
do los subdito* dol otro liel¡goranto. Solamente quo no só porquo 
distinguí) no ostondia «d derecho «lo la guerra, (y lo deja así bur-
lado por completo), basta hacer prosas on los buques neutral s. 
Efectivamente, doclarav ol dorocho do prosas y al mismo tiempo 
permitir quo impunemente so transporten las mercaderías onomigas 
en buque» neutros, os declarar un dorocho cada voz más platónico. 

Pero quion quiora quo miro esas limitacionos impuestas al bar-
bare dorocho del más fuerte, como tantas etapas r e c o r r i d a s quo 
aproximan la humanidad al ideal; ú la desaparición do la guerra, 
hallará, una lógica «lo la historia, no tan precisa como la dol silo-
gismo, poro más basta y armoniosa. 

Quien quiera quo examino las diversas limitaciones impuestas a 
bloqueo, al derecho do prosas, etc., hallará quo son conquistas 
sucesivas, precursoras do otras, obtenidas por el régimen «lo la 
industria sobro el régimen militar. 

Si la guerra cngondra derechos tan legítimos como ol libre 
comercio, porqué en ol caso do conllicto, por cj \ . n lo , on ol do 
trasportarse en buquo amigo mercadería enemiga, que el bchgo-
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ranto tiono derecho á apresar, es esto quion debo codor do su 
derecho y 110 ol neutro? 

E11 tiempos no muy lejanos las cosas pasaban 011 ol sentido 
contrario y la solucion las justificaban los tratadistas con ol dere-
cho del beligerante, como hoy justifican la contraria con ol «.loro-
olio del neutro. 

Poro por qué docidirso por uno ó por otro? 
La verdadera razón os quo osas son modificaciones lentas im-

puestas 011 beneficio dol progreso, triunfos dol régimen industrial 
sobro «d régimen do la guerra, girones quo esto derecho vá aban-
donando on su retirada á la historia. 

Eso togido do costumbres absurdas, como la filosofía enfática t¡-
ftila al estado «lo guerra, es pues, un sistema do transiciones do un 
rétri 111011 al otro, como so encuentra en toda la moral. n ' 

El criterio para decidir 011 quo sentido deben modificarse las 
prácticas do la guerra uparoco entóneos claro: cada modificación 
debo alejarnos do ella y aproximarnos al régimen de la paz. 

Así las armas do proyectil cuyo empleo condonó Inocencio 111 
por quo daban un lugar secundario al valor, permitiendo matar 
sin luchar cuorpo á cuerpo, son precisamente hoy la baso do la 
guerra. — E11 ofocto, no solo favorecen los intereses industrióles ha-
ciendo la guerra más rápido, sinó quo dan el triunfo á las socio-
dados quo por su prosperidad económica, su civilización, su moral, 
puodon procurarse osas costosas máquinas* do guerra. 

Ya hoy, so ha dicho 0011 verdad, Dios ni aún está con los gran-
des batallones: ost.í decididamente con los grandes capitales. 

Dominados por la idea do lo absoluto, 110 han comprendido la 
del progreso, la do la ovoluoion, y por oso han querido hallar leyes 
inmutables allí donde solo hay un sistema «lo transacciones cons-
tantes. 

Han negado quo hubioso nada ciontífico quo estudiar 011 esas 
transacciones por lo mismo quo, manifestaciones dol progreso, 110 
so sugotabun á la invariabilidiid,—como los clasificadores trinaban 
contra bis variedades quo les dosarreglaban los cuadros sinópticos 
do las ospocies, con todos sus sistemas do líneas rectas, do carne, 
toros inniutablos y definidos. 

Pretender quo hay loyos absolutos pora lo guerra, quo estas ten-
gan otro valor quo el do espedientes «pío nos aproximan indefini-
damonto á su extinción, es dosconocor, como lo ha dicho Ilorbot 
Sponeer «quo si la rolacíonontro la vida do antagonismo con socio-
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dados estrangeras y la vida de cooperacion pacífica en el interior 
de cada sociedad fuese una relación constante se podria hallar al-
gún compromiso permanente entro las reglas opuestas de conducta 
apropiadas á esas dos maneras do vivir; pero que como esta rela-
ción es variable, el compromiso no puedo ser sino temporario. » 

Los tratadistas de Derecho de Gentes preocupándose do mejorar 
tal ó cual procedimiento de la guerra, no han hecho alta filosofía: 
al contrario so han asemejado á aquellos autores de caballería quo 
reglamentando con perfecta buena fó las leyes del duelo, prepara-
ron su extinción. 

Pero eso lejos de ser un demérito, los eleva, porquo lian reali-
zado una alta misión social, á lo que nunca se habría arribado con 
dictirambos sobre el bárbaro derecho de la fuerza. 

Todas las grandes instituciones so desenvuelven asi por un lento 
procedimiento de cvolucion; todo se modifica en el mundo, incluso 
la moral, tenida por inmutable; las transiciones lejos de ser la 
eccpcion son la regla común do la vida: el gran mérito está en 
hallar la transición conveniente en cada momento histórico, en sa-
ber arrojar el puente del pasado al porvenir, en 110 quedar com-
pletamente de un lado ni del otro: por eso es absurdo proclamar 
como regla do la vida practícala intransigencia do siempre, tan ab-
surdo como os desvergonzado proclamar la transigencia al precio 
do la dignidad. 

Un positivismo crudo puede considerar estas instigaciones como 
trabajo ó pura pérdida, pero si la teoria de la cvolucion es exac-
ta, la investigación del ideal es más necesaria quo nunca. Necesi-
tamos interrogarlo para llenar la tarea do la hora presente en la 
lenta elaboración do las cosas. 

Por carecer de eso ideal los autores de Derecho do Gentes en vez 
de señalar los derroteros nuevos, han quedado más atrás que las 
aspiraciones instintivas de las masas, frustrando así la misión do 
la ciencia social: sustituir á la cvolucion mecánica en que la socie-
dad es impulsada por fuerzas exteriores, la evolucion consciente, 
determinada por la previsión del ideal. 

El ú l t i m o de l o s T r e i n t a y T r e s 

TOR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 

1 

El 15 de Agosto de 1S82 tuvo lugar el entierro do D. Tiburcio 
Gómez, fallecido el día ántes á la edad de 102 aííos. 

En La Razón del 1G del mes citado, daba su redactor D. Car-
los M. Ramírez, cuenta do la triste ceremonia en los términos si-
guientes: 

« LA INDIFERENCIA PUBLICA ANTE EL CADAVER DEL ÚLTIMO DE 

LOS TREINTA Y TRES 

Tuvo lugar el entierro del último do los Treinta y Tres. 
La postrera reliquia de la epopeya nacional, al desaparecer para 

siempre de la tierra, 110 ha logrado galvanizar la fibra amortigua-
da y laxa del patriotismo de los orientales. 

Desnuda y desamparada era la sala mortuoria del viejo veterano 
de la patria. 

Guardaba sus restos un cajón forrado do merino negro.—Los 
quo vieron esto recordaban que hasta para la más humilde víctima 
de la catástrofe ocurrida on la Logia Garibaldi tuvo lujoso ata-
hud el gobierno de la República. 

Sobre aquel cajón, 110 lucía una sola corona de flores.—No lo 
cubrían tampoco, al ir al cementerio, las nuevo fajas bicolores de 
la bandera oriental.—Los que observaban esto, recordaban que has-
ta el atahud do los marineros estrangeros que mueren en el puer-
to do Montevideo llega á la última morada velado por el pabellón 
del Estado á que pertenecía el muerto. 

Un grupo de soldados, sin armas, y mandados por un sargento, 
hacia los honores militares de aquel entierro silencioso.— Otro pe-
queño grupo do ciudadanos,—muy pequeño!—tributaba los honores 
cívicos. 
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Dirigía ln ceremonia el Superintendente do 1'alacio vestido do 
saquito color plomo y chambergo claro.—Nos informan (pío él dis-
puso quo el cadáver fuese, al salir do la morada mortuoria, intro-
ducido en el carro fúnebre.—La concurrencia, sin embargo, hizo á 
pié el trayecto hasta ol Cementerio Público. 

Una vez allí, el Dr. Molían Latinur (I) improvisó palabras pa-
trióticas y valientes, para glorificar al muerto, y censurar al go-
bierno y la sociedad quo con tanta indiferencia miran la desapa-
rición del hombro humildo on cuya existencia HO encarnaba el re-
cuerdo palpitante do la B u b l i m o hazaña ñ quo todos los orientales 
debemos lo que somos y tenemos esperanzas do sor on el futuro. 

Hubo mucha amargura en las palabras del Dr. Molian.—Eran 
justas sin embargo, y todos liemos hecho un poco para merecerlas 
por completo. 

Es indiseulpublo quo el Gobierno, HÍ HO creia ligado por la letra 
do las Ordenanzas Militares, no so baya dirijido á la Asamblea 
pidiendo autorización para honrar con toda pompa las oxéquias del 
último do los Treinta y Tros Orientales. 

Es indisculpable quo el I'rosidonto do la República y sus Minis-
tros no hayan concurrido al entierro, on voz do hacerse represen-
tar por un empleado subaltorno. 

Es indisculpable también quo los partidos no so hayan reunido 
para coordinar el homenaje quo debían rendir á la memoria dol úl-
timo soldado quo la muerto liabia respetado on las filan sagradas 
do los héroes dol 19 do Abril do 1825. 

Es indisculpable quo las asociaciones nacionales y extrangoras, 
siompro dispuestas á acompañar las grandes manifestaciones mo-
villas pnr o\ amov \\ \w VAm-UvA -¡j á la gloria, no hayan sentido 
espontáneamente la necesidad do asociarse al homenaje quo á todos 
nos reclamaba la tumba do Tiburcio Gómez. 

Es indisculpable, en fin, quo los ciudadanos, supliendo la inicia-
tiva do los centros políticos y sociales, 110 nos hayamos apresura-
do á cumplir los dobores del patriotismo y do la gratitud na-
cional. 

¿Patriotismo?—Diremos como Pollotan: 110 pongáis la mano en 
ol corazon do la pátria, porquo 110 lo sentiréis latir. 

(I) Pa labras p r o n u n c i a d a s acced iendo !i los deseos de n u e s t r o amigo el 
d i s t inguido c i u d a d a n o 1). Juan María Pérez , u n o do los pocos del co r te jo . 

L. SI. L. 
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El patriotismo ha muerto. Arriba los mandones, y abajo los 
esclavos. 

Los mcrcadoros 011 todas partos! » 

II 

Con motivo dol fallecimiento del sargento Gómez, la prensa so 
ocupó por algunos dias, do si él era ó 110 el último do los Trein-
ta y Tros, aduciéndose en pró y contra argumentos que ilustraron 
el punto histórico, HÍU resolverlo empero. 

La llazon publicó la cédula quo acreditaba á Tiburcio Gómez 
como 11110 de los quo desembarcaron con D. Juan Antonio Lava-
Hoja on los arenales do la Agraciada el 19 do Abril do 1825; y 
aún cuando eso documento por su autenticidad innegable, debió 
hacer piona le, el bocho os quo á posar do tal circunstancia, los 
diarios quo optaron por la negativa, so mantuvieron on su opi-
nion. 

El S¡(/lo por su parto, con el título do «Cuestión Histórica» 
insertó 011 sus columnas lo quo sigue: 

«El prolijo oficinista, Coronel D. Juan Manuel do la Sierra, ha 
reunido y ordenado todos los antecedentes quo existen respecto do 
los Treinta y Tres, y á esa fílenlo hemos acudido para ilustrar la 
interesante cuestión histórica quo 011 estos dias so ha suscitado. 

Do ahí proceden los ducumontos quo reproducimos 011 seguida, 
textualmente, con todos BUS errores ortográficos, 011 los cuales so 
encierra ol testimonio 110 solo del Jefe do la expedición, HÍIIO tam-
bién do su inmediato D.Manuel Oribe; «m que aparezca salvedad 
alguna cu precaución de un olvido, quo seria inverosímil estan-
do tan frescos los acontecimientos y Iratándoso do personas inte-
ligentes y caracterizadas quo iban á consignar la más gloriosa pá-
gina do nuestra historia, sin provenciones, HÍU favoritismo, única-
mente como un homenaje á la verdad y á la justicia. 

Ministerio do la Guerra. 

Montevideo, Julio 28 do 1830. —So transcrivo al Sor. Contador 
Oral, la relación nominal do los treinta y dos individuos que acom-
pañaron ú S. E. el Sor. Brigadier General D11. Juan Antonio La-
valloja á la empresa do libertar la Provincia; y un Certificado del 
mismo Sor.—«Tonto. Coronl. D11. Manuel Oribe—Sargto. Mayores 
—D11. Pablo Zufriatcgui, Dn. Simón dol Pino—Capitanes—Dn. Ma-
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l l l l r l LuVo l l c j l l , 

gorio Ha mili i'iu, 
jo, Hu, Manuel 
tuleon Artiga» 
ll'lloilio KojllH, 

Trupuui, Hu, Manuel Froiro, Hu. Gro-
Dn. Santiago (luden Tenientes Hu. Itusilio Aruu-
Melende/, Altere», Dn. A I I I I I I IH ÍO Sierra, Un, l'nu-
Surgento», .1 IIKII Piquimuu, Andró» Areguuti, Co-
Oubo», AVI'lino Miriimlii, Agustín Volu/.qtio/., Ca-

dete, Hu, Andró» I*i«|iiíi 111111 Soldado» Uiiiuoii Orli/., .luán Orli/., 
Ignacio Nune/., Francisco Luvulleju, Carmelo Coliunn, Santiago Nie-
van, .luán UOHIIH, .I I I I I I I Aconta, Luciano Homero, Ignacio Mollina, 
l^diiio Cnrupé, Puqueuuu Aiulrcn ('llévenle l'lscluvos, ,loai|u'ui Ar-
tigan, Dionicio Orilio. Montevideo Julio 2H do INltl) Manuel Ori-
lle Montevideo, Julio 2H do IH',10 Lon treinta y don individuo» 
que connlau de la linla de la. huella, non Ion que acompañaron al 
que Hiilierivo en el mo» do Abril do IH'Jfi á la enqirena di* liber-
tar la Provincia; y para que puedan oblar á IOH premio» que por 
decreto dé la II. Asamblea, del II del corriente »o lon acuerdan, doy 
onl.o eertilleado para oonnlaneia del Miuinterio re»poctiv» y doma» 
etocto» Juan Antonio Lavalleja.» 

h/inicio Oribe. 

K» copia de la nota original panada á la Contaduría General 
por el Miuinterio de la Guerra con lecha 'JH do Julio de IHltO». 

Igual ñola l'ué panada al EH I IU IO Mayor General por el Miuintro 
do la Guerra, Coronel l>. Pedro Lengua», cuya nota lleva al mar-
gen la HÍguionto aiiotaeion: 

« Por el Departamento do Hacienda, upúutoiiHo Ion comprendido» 
en la prcHonte nota, — Fho.» 

l'resnpuesto ¡tara la paga de los señores Jefes 1/ Oficiales 1/ 
demás personas <[uo corresponde la Ley do premio de I I 
de Jidio último: 

Prigadior General, el Sr. D. Juan Antonio La-
valleja 

D, Manuel Oribe 
» Pablo Zufriutogui 
> Manuel Lavalleja 
» Manuel Froiro 
» Simón del Pino 
» HIINÍIÍO Araujo 
» Santiago (ladea 
» Aluminio Sierra 
» Jacinto Tropani 
» Gregorio Sunuhria 

D." Catalina Machado 
D. Juan Piquimuu 
Aboliuo Miranda 

'flHOH líenles 

l r><; 5 IV2 
H:I 2 (iti 
H:I 2 ('»('. 
H;I 2 Oü 
H:I 2 (¡(i 
H:I 2 (1(1 
H:I '2 (1(1 
H:I 2 (>() 
88 2 (>(> 
83 2 6 6 

H:I 2 ('>(» 
r>r> 4 44 
55 4 44 
41 r> t»¡J 

r.l, VU.TIMO )>l¡ l.OS THK1NTA Y Tlil'.S 

II 5 \\\\ 
I I 5 :i!l 
II r> 
11 ri :i:t 
11 r> :i;i 
11 r> x\ 
11 r> ;i:> 
11 r> :i:t 
it ft :t:i 
11 r> :i;t 
11 r> :*:t 
11 5 :i:t 
11 r> :i:i 
11 b :t:t 

1722 1 (¡I 
Montevideo, Agosto 21 do 18!10. 

José Conta. 

Ilu enla lista tallan cinco que no no presentaron entóneos á revis-
tar para recibir el pret. 

La S " D." Catalina Machado 110 llgura. en ella, ocupa id lugar 
do HU tinado hijo, id Capitau D. Manuel Molondo/.. * 

111 

Lu vista do lo que precede, ¿ será dol caso dar por resuelta la 
cuestión histórica, afirmando quo el último de Ion Treinta y Tren 
fué Carnudo Colman y nó Tibureio (lome/.V 

Nada ménos que ono. 
Do todo lo ipu* HO puldicó en la época tltd fallecimiento do (Io-

nio/., lo único verdaderamente sério y digno do tomarse en cuenta 
lo insertó Kl Siglo, quo al fin y al cabo exhibió lon documen-
to» que veninion do trascribir. Pues bien: la circunstancia á que 
aludió ese diario de quo «. no aparezca saleedad alguna cu 
precaución de nu oleidovamos á explicarla exhibiendo los docu-
mento» auténtico» en quo existo eonnignada esa salvedad. Do ma-
nera que, siendo auténtica también la documentación que actual-
mente se halla on el archivo del I1!. M. (1., la conipleinentarénio» 
con los antocedontos quo faltan allí. 

Celedonio Poja» . 
Andrés Areguati. 
Juan Orlí/.. . . 
Carmelo Colman . 
Haiuon Orli/. . 
Dionin¡o Oribe . 
Juan Ponas . 
Felipe Campé, 
francisco Lovulleju 
Joaquín Artigan . 
Juan Aconta . 
Santiago Nievas. 
Ignacio N11 fie/. 
Andrés Chovcsto. 

11 
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IV 

Lo» pápelo» quo insertamos á continuación hablan por sí solos; 
HO imponen por su clara sencillez, y & nuestro juicio resuelven una 
vez por todas quiénes fueron en realidad los Treinta y Tres. 

Son CHOS documento»: la primera revista de comisario del mes 
,1o Abril de puno y letra del Jefe de Estado Mayor de 
los .7.7, !>• J'uhlo' Zufria tegvi; la nota respecto del Capitan 
Araujo,' quo había pasado antes de Lavalleja y sus compañeros; 
el njuHto del mismo men do Abril en que resultan 34 individuos, 
por incluirse en él al referido Araujo (1 ) ; ol informo do puño y 
letra do D. Manuel Oribe sobro Tiburcio Gómez; ol do I). Juan 
Piquinino á continuación del anterior, y la exposición del Coronel 
don Pedro Lengua» quo el año ñutes (1830) había desempeñado ol 
Ministerio de la Guerra. 

V 

( 2 ) 116 aquí lo» documentos: 
A B R I L . 

Estado Mayor. 
Lista de los individuos que tiene el expresado para la Revista 

de Comisario del presente mes de la fecha: 

(.|.lNnH Nombres observaciones 

. . . 1 

. . . 1 

. . . 1 

. . . I 

. . . 1 
. . . I 
. . . 1 
. . . I 
. . . I 
. . . 1 
. . . 1 

in Tanto la nota sobre el Capitan Araujo como el ajusto, son también 
de puño y letra do l>. I'ablo Zi.frialegi.i, .pío desempeñaba en la pequeña 
leí/Ion el canto de Jefe de listado Mayor, como queda dicho. 

Ui Timemos actualmente estos documentos , facil i tados por nues t ro i lus-
trado amigo el Dr. I). Marlln Agulrre, íi cuyo archivo pertenecían. 

Coronel 

Mayores 

Capitanes 

Tenientes 

I). Juan A. Lavalleja. 
» Manuel Oribe . . 

I > Pablo /iiifriategui . 
( » Simón del Pino. . 

Í
. Manuel Lavalleja . 
» Manuel Kreiro . . 
» Jacinto Trapani 
n Gregorio Sanabria. 

í » Manuel Melendoz . 
j » AtaniiHio Sierra. . 
' » Santiago (ladea. . 
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Alférez 2." 
Cadete 
Sargento 
Cabo 
Vaqueano 
Soldados 

I). Pantalcon Artigas 
> AndrÓH Piquiniun 

Juan l'iquimnn. 
Celedonio Itoja» 
Andrés Chevosto 
Juan Ortíz . . 
llamón Ortíz. 
Avelino Miranda 
Carmelo Colman 
Santiago Nievas. 
Miguel Martille/. 
Juan llosa» . 
Tiburcio Gomo/. 
Ignacio Nuñez . 
Juan A costa. 
José Leguizinnon 
Jacinto lloinoro. 

[ Homero 
( I ) Ortíz . 

\Arteugu 
Dionisio Oribe . 
Joaquín Artigas. 

IES 211 

33 
Campamento en marcha, 30 do Abril do I82.r>. 

N O T A . El capitan I). Pasillo do Araujo no vino incorporado á 
los 33, pero si en la combinación hizo el viajo por tierra, pasó ol 
Uruguay, cumplió HII comision, y so incorporó en la costa á los 
demás. 

Los individuos do quo so compono la lista anterior pisaron la 
márjon oriental del Uruguay en el 10 del presento para promover 
la libertad do la provincia. 

* * * 

1825 

A J U S T E D E L MES DE A D I U L : 

Coronel 
Mayores . 
Capitanes . 
Tenientes . 
Alférez 

J 'OHOH ROSOS líenles 

1 á 220 — — 

3 á 108 uno 321 — 

r» á 80 uno 400 — • 

3 á 45 uno 135 — 

1 á 30 — 

Medios 

(i) El papel estíi destruido en esta parte, no cncontr.'indose por tal mo-
t ivo los nombres del segundo de los Horneros, do Ortíz y do Arteaga. 
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í 1 4 
0 ) 1 á 

\ 1 á 
Soldados 18 4 10 

20 plazas 
* 

* * 

Exmo. Señor. 

En el número de los 33 individuos que en Abril de 1825 so 
trasladaron á este territorio con el designio de libertarlo concurrió 
un individuo nombrado Tibureio Gómez quien tuvo la desgracia 
do caer prisionero por las fuerzas enemigas asediando esta plaza el 
informante. 

En el E. M. G. existe la primera lista que se pasó á todos los 
individuos de aquella empresa y se encuentra en ella consignado 
dicho nombro. 

A la conclusión do la guerra obtuvo Gómez su libertad desapa-
reciendo do estos contornos basta quo corrió la voz do quo habia 
fallecido en las Piedras ó sus inmediaciones, circunstancia por la 
que no fué incorporado en la lista exhibida on Julio 

(2) forma seria indispensable la presencia de Gómez 
en esta capital para por medio do un acto do vistas justificar su 
persona y acción. Es cuanto puedo informar en este asunto. 

Montevideo, Octubro 20 de 1831 

Manuel Oribe. 

Exino. Señor: 

Al quo informa le consta quo Tibureio Gómez fuó uno de los 
Treinta y Tros quo pasaron á esto Estado á emprender su libertad. 

Montevideo, Octubro 21 de 1831. 

Juan Piquiman. 

Exmo. Señor: 

El número do los 33 para quienes so decretó el premio, está He-
no según consta por las revistas do comisario; ahora aparece otro 

(1) En el original es ilegible la clase á que per tenecían estos t res ind i -
viduos. 

(2) Aquí hay en el original un principio de párrafo ilegible. Quizá e s tu -
viese conccijiiio asi: «A juicio del que informa sería indispensable etc., etc » 

10 — 
14 -
12 — 

180 — 

1331 
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individuo, que lo reclama como uno do los do aquel número, y los 
informos quo anteceden acreditan quo efectivamente fuó uno do 
ellos. En la lista quo so acaba do pagar (do quo existen dos ejem-
plares iguales y otro quo queda en esto archivo) so registra su 
nombro y os á lo quo so refiero ol señor coronel 1). Manuel Oribo 
en el citado informe: el teniente coronel don Basilio Araujo es ol 
quo completó aquel número, y con relación á esto gofo so vó una 
nota en dicha lista en que so espresa haber sido uno do los do la 
empresa, y quo fuó comisionado por tierra y so Ies reunió despuos 
en la costa. Y habiendo desaparecido Tibureio Gómez, á quion so 
dió por muerto sogun ol señor coronel Oribe, por las noticias quo so 
adquirieron, fuó sin duda ol motivo por quo so incluyó al Sr. Arau-
jo, considerándolo tan acreedor como los demás al premio decre-
tado por la S. A. — Despuos do lo expuesto, el quo firma debo 
decir que, para mejor expedirse la Superioridad en esto asunto, es 
do dictámen quo so ordeno comparezca Tibureio Gómez, para pro-
bar la identidad do la persona, y resolver como considero do jus-
ticia. 

Montevideo, Octubre 22 de 1831. 

Pedro Lenguas. 

Vi 

Aún sin estos antocodontcs, Gómez no halló dificultad para pro-
bar en 18G2 quo era uno do los 33; así fuó quo so lo expidió la 
siguiente cédula (1). 

«El Presidente do la República Oriental del Uruguay. 

Por cuanto: El ciudadano don Tibureio Gómez ha acreditado 
debidamente, sor uno do los trointa y dos individuos quo bajo la 
dirección del señor Brigadier General don Juan A. Lavalleja, dio-
ron principio on 19 de Abril do 1825, á la heroica empresa do 
libertar la Patria. 

Por tanto: probada la identidad do la persona, ha venido en 
declarar sea dado do alta en la lista respectiva, con opcion, desdo 
esta fecha á la pensión acordada por la II. A. G. on 14 do Julio 
do 1830. 

Dada cu Montevideo, capital do la República á veinte y seis de 
Sotiembro do mil ochocientos sesenta y dos. 

B E R N A R D O P . B E R R O . 

Joaquín Teodoro Egaña. 

(1) Esta cédula existe original on nuest ro poder. 
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Contaduría Ooncral dol listado. 

Montevideo, Sotiombro 29 do 1802. 

Queda anotada al f. ¡(92, Partida 2,377 Libro 4.". 

Francisco Magarillos Cervantes. 

Mesa do Estado Mayor. 

Montevideo, Sotiombro 29 do 1802. 

Queda anotada on el libro correspondiente á inválidos y retira-
dos. 

Juan A. J'Jstomba.» 

Esta cédula bastaría por sí sola para acroditar quo Tiburcio 
Gómez fué uno do los 33; bastaría porquo lleva al pió la firma 
do I). Bernardo I*. Horro, del austero ciudadano, del administra-
dor intachable, cuyo gobierno por lo quo dico relación al manejo 
do los dineros públicos será siempre un timbro do honor para 
nuestra patria, un recuerdo grato (pío (ni los dias do dolor y do 
amargura, nos traerá el consuelo do los tiempos felices, on que 
cívicas virtudes enaltecían á los gobernantes, y no presagiaban el 
derrumbo do las instituciones al embate do la más cínica, más 
espantosa, más repugnante y más criminal corrupción. 

Sin suministrar la prueba evidente, evidentísima, clara como la 
luz del medio dia, do sor uno do los Treinta y Tros, Tiburcio 
Gome/,, no habría podido obtener la pensión del Estado, porquo 
en el ano 18112 110 cabían mistificaciones administrativas, ni dádivas 
por favoritismo. 

VII 

Quo Tiburcio Goinez filó considerado siompro como uno de los 
Treinta y Tres, es fuera do toda duda, si so tiene en cuenta, quo 
figura 011 distintas listas de las quo so han venido confeccionando 
desdo el ano 183(1 hasta hoy; y entro tanto cuando BO lo ha os-
cluido do alguna do ellas, jamás so lia exhibido 1111 documento quo 
autorizase la supresión. 

Eo único auténtico quo se ha publicado es lo quo so encuentra 

EL ULTIMO D E LOS TREINTA Y T R E S 

en el E. M. G. y quo tenemos la fortuna do complementar con 
los papeles inéditos (pío damos ahora á luz. 

El Dr. Horra 011 la última edición do su « / los que jo histórico 
de la, Jiejtúblicat, incluye el nombro do Tiburcio Gome/, en el 
número do los 33, tomando como la lisia más exacta la quo formó 
1). Lilis Coferino do la Torre, contesto en cuanto á Gómez con 
otra impresa quo so supono anterior al uno 18-10.. Poseemos do 
esta última un ejemplar, y nos asisten motivos para suponer que 
circuló profusamente al tiempo do su publicación, sin sor jamás 
impugnada. 

Esta lista impresa suprimo á I). Masilio Araujo, lo cual viene 
bien con los documentos inéditos que hoy publicamos. 

I). Pablo IS'in y González 011 su cuadro caligráfico alegórico do 
la República incluyo el nombro do Tiburcio Gómez entro los hé-
roes do la Agraciada. No así I». Juan Manuel Planos quo en su 
conocida tela lo ha oscluido. 

Lo debo pues nuestro gran artista 1111 acto do reparación al 
sargento Gómez. 

Eos pintores suelen modificar los detalles do la tradición y do 
la historia en homenaje al arto. David puedo pintar á líonaparlo 
trepando los Alpes en 1111 caballo quo HO encabrita. El vencedor 
do Marongo en 111111 muía no era asunto quo sedujese por su inten-
ción estética. 

Goromo en su célebre tela do César y Cloopatra hace desnudará 
la reina do Egipto auto el vencedor del mundo, por manos do 
Apolodoro. Es esto un siciliano á quien convierto en fellah do 
bronceada tez, para que resalto mayormente la blancura do las 
carnes do la reina. 

Pero la justicia ¿podrá también sacrificarse por el arte? 
En su Memoria sobro el cuadro Irao el pintor uruguayo estas 

líneas: 

«He tratado do llenar las principales condiciones do esta pintura, 
y cuidado do conservar el tipo do su significación. Espliearé la 

quo ho dado á esas condiciones. 
« En primera es la verdad en la elección, quo supone lo vero-

símil y posible. 
«Era esto ol lado mis esquivo do la empresa, y fué para mí 

causa do muchas vacilaciones: además la crónica no me servia 
con certidumbre, y los recuerdos quo conocía do boca do algunos 
actores eran algo confusos para el arte.» 
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Pues bien: esa crónica que no sirve con certidumbre, para la 
verdad en la elección ¿servirá sin embargo para la cuestión his-
tórica de nombres? 

VIII 

Los documentos exhibidos, esplican claramente por qué motivos 
lia podido llegarse á poner en duda el derecho de Gómez. Desa-
pareció : se le creyó muerto, y fué sustituido por D. Basilio Araujo 
que 110 era de los Treinta y Tres; pero quo era tanto y más quo 
cualquiera do ellos, porque desempeñando una arriesgada comi-
sión pasó ántes, y so les incorporó así quo desembarcaron. 

Incorporado á sus compañeros completó el número de 34 que 
reza el documento «Ajuste dol mes de Abril» en que revistan cinco 
capitanes—el quinto es Araujo—en voz de los cuatro quo trao la 
revista de comisario, que precedo á la nota y al referido «ajuste». 

IX 

Hacemos la presente publicación con el más íntimo placor, por 
considerar quo queda para siompro esclarecido un punto de impor-
tancia en la historia do la República: saber de una vez por todas, 
quienes fueron los Treinta y Tres patriotas, los héroes legenda-
rios, quo ilustraron los gloriosos fastos dol pasado, con la hazaña 
homérica do que siempre nos mostrarémos orgullosos, los que lie-
mos nacido en este pedazo de tierra uruguaya, teatro do la inmor-
tal epopeya. 

E s t u d i o s o b r e Emil io Zo la 

POR FRANCISCO DE SANCTIS. TRADUCIDO DEI, ITALIANO P A R A LOS «ANALES» 

1 'OR A . 1!. 

I 

LA CORRUPCION POLÍTICA 

Emilio Zola es el pintor inexorable de aquella vasta corrupción 
francesa, que oculta bajo el reinado do Luis Felipe, mostró des-
vergonzadamente su seno en la época del imperio. 

Ningún rey habia bocho concebir tan risueñas esperanzas, como 
Luis Felipe. Culto, inteligente, educado en la desgracia, rodeado 
do hombres ilustres y sostenido por la parto más selecta do la 
nación, su sueño dorado era le jaste milieu, es decir, un partido 
moderado, lejano do los estreñios, sirviendo do punto do equilibrio 
entre legitimistas y republicanos. Pasados los primeros vaivenes, 
aquel reino popular de sufragio restringuido tomó esa forma, vi-
vió así y así murió. Cuando uno do los estreñios aumentaba sus 
fuerzas y llegaba á ser una amenaza, so hacían concesiones pro 
forma, se oian atrevidos discursos sobre política estrangera, mag-
níficas frases sobre la Polonia, violentas tiradas contra los jesuítas, 
y la patria recordaba con veneración las cenizas do Bonaparte. Es-
tas concesiones 110 eran la aurora de ningún nuevo sistema, ni otra 
cosa que paréntisis, prontamente cerrados, para dar lugar al pe-
ríodo de costumbre. El período era el statu quo, el bonum est nos 
sic vivere, la paz a tout prix en el exterior, y en el_interior, la 
quietud y la más amplia satisfacción de los intereses materiales: [de 
aquí el nombro de reino do los satisfechos que se le dió. Vol-
vían á retoñar los inconvenientes? Entonces se hacia un cambio 
de frente, se promulgaban leyes represivas y se cortejaban á los du-
ques y á los condes. Y esto juste milieu resaltado de movimien-
tos de táctita á derecha ó izquierda, tuvo su nombre; se llamó 
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jeu de bascule. Era puos un reino á la italiana, porquo los ita-
lianos son insuperables en el arto «lo los términos medios. El ca-
rácter principal de ese reinado era la falta de todo ideal, do todo 
fin, á lo que se daba el nombro do estabilidad dinástica y política, 
é en otros términos, do stala, (¡no. El movimiento causaba miedo, 
y no comprendían estos conservadores doctrinarios quo nada dura 
sino cambiando continuamente, como sucodo con todos los cuerpos 
vivos. La teoría diplomática del equilibrio tuvo su aplicación en la 
política interna, y todo el savoir/aire consistió en hablar, ora do 
un modo, ora «lo otro, levantando una bandera contra otra, sin te-
ner ninguna. Bajo el brillo do las frases, so notaba la impotencia 
do un partido instable y sin rumbos. Sin embargo, esto procedimien-
to logró dar una vhla artificial á eso reinado anémico. So crearon 
intereses y amigos, so constituyó un partido numeroso en ol Par-
lamento, asegurando su baso en los comicios electorales. Vino des-
pues la era del favoritismo y do la corrupción y so acalló la va-
nidad con cintas, y los apetitos con grandes negocios. La legión do 
honor cubrió todas las inmoralidades, y con empresas, concosionos 
y fondos secretos, so desarrolló la fiebre do los negocios. I)o esta 
manera so croó un cuerpo doctoral á imágon do los diputados, y 
el buen Guizot, lleno do gozo, decía á unos y otros: « enrique-
ceos.» 

Sin embargo, esta corrupción tenia sus límites y su pudor, es 
decir, no alcanzaba sino á las clases políticas y quedaba cubierta 
con el espléndido barniz do la ciencia y do la elocuencia. No obs-
tante, el mal quo so produjo fué gravísimo, porquo cuando so re-
lajan las fibras dol carácter y do la conciencia en las altas clases, 
os difícil impedir quo ol contajio alcance á las más humildes capas 
socialos. 

Y fué osto lo quo sucedió en el imperio, quo en vez do ponor 
diquos á la corrupción, hizo do ella su pedestal y su arto do go-
bierno. Con el sufragio universal entraron á la vida política las 
más bajas clases y la corrupción so dilató y so onfiltró en la na-
ción. En lugar do satisfacer las necesidades legítimas do estas cla-
ses y levantar ol nivel moral ó intelectual do ellas, el imperio las 
aduló, y favoreció sus bajos instintos, para sacar partido do la cré-
dula ignorancia do los campesinos y do la fastidiosa fiebro do ri-
quezas do los obreros. Aquol conjunto do advenedizos, quo lleva-
ba frosco cu su momoria el rocuordo do las tabernas y casas do 
juego ó do placer de donde habia salido, tomó el aspecto do aque-
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líos bajos fondos, cubierto con el esplendor insólito del oro y do 
la púrpura. A la corrupción do arriba, se unió la corrupción do 
abajo, comunicándose sus peores defectos. En los más pequeños 
villorrios so desarrolló la fiebre dol poder y la ganancia, y los más 
humildes ciudadanos soñaban con millones y prefecturas. En las 
altas regiones, entro los más elevados finos políticos, so sontia ol 
olor do la bodega, y en los más conspicuos funcionarios descubriá-
se al espía, al lenon, al mujeriego, al jugador y al bajo hombro 
do negocios. 

En esta atmósfera viciada pasó su primera juventud Emilio Zo-
la. Y cuando terminados sus estudios clásicos con espléndido éxito 
y calmados sus ardores y afanos juveniles, lanzó una mirada á su 
alrededor, el inmundo cuadro del imperio volvió á su memoria, 
ofreciéndolo rica materia para sus cuentos. Sus Contcs a Ninon 
reflejaron los sentimientos do su juventud llena do ilusiones y do-
songaños. Vino despuos Tkcrcse Jtaquín, novela psicológica, en 
la quo un analísis profundo y minucioso da ya una idea do sus 
fuerzas y de su genio. Pero todavía no aparece el revolucionario, 
el escritor original. Deja entóneos los cuentos imaginarios y estu-
dia la realidad en toda su desnudez. Como modelo digno do estu-
dio, so le presenta París en la época del imperio. La corrupción 
de Plassans y la corrupción do las 'fullerías so unen en una sola, 
y los héroes son Kougon padro ó hijo; ol padro en Plassans y el 
hijo en París, Esta os la materia do las dos novelas, la Fortune 
des Rougon y Son Fxcellence Fu gene Rougon, materia espar-
cida en casi todas las demás. 

II 

LA CORRUPCION SOCIAL 

La literatura dirijia un día sus tiros contra los noblos, persi-
guiéndolos con la ironía, el sarcasmo y el ridículo; tocó después 
el turno á los plebeyos enriquecidos, personificados en los ban-
queros, hombros do negocios, bolsistas, etc.; hoy haco blanco do 
sus tiros al bajo pueblo, á los obreros, á los decantados herederos 
del tercer estado, palabra quo do su significado natural pasó á do-
signar estas últimas clases. 

Bajo el nombro do socialismo so inauguró la lucha entro este 
pueblo y lus ciases superiores. Pero poco á poco, á medida que la 
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lucha tomaba un carácter social más que político, el pueblo se trans-
formó en los obreros, esto es, la parte principal y más barullenta 
de los grandes centros, los soldados de todas las revoluciones, los 
combatientes de las barricadas. 

La literatura tomó entonces un carácter social y representando 
la miseria y bravura de los obreros y del pueblo, hizo valer su 
patriotismo y sus derechos. Se invocó la ingerencia del Estado 
contra la libre concurrencia, concretando su misión á asegurar le 
droita u travail. La primera república encontró planteado este 
problema formidable y no pudo resolverlo sino á tiros. El segundo 
imperio, sostenido por las clases obreras, hizo algo más; lo resol-
vió con la corrupciou. 

Corrompiendo las clases superiores, los grupos propiamente polí-
ticos con los negocios, los placeres, los honores y las ganancias 
ilícitas, no hizo otra cosa que aplicar en mayor escala el sistema 
de Guizot. Corrompiendo las masas, la vil muchedumbre, siguió 
las tradiciones del imperio romano, que también era democrático, y 
so alejó de las clases superiores. 

Á los historiadores que dicen quo César fué el primero en cor-
romper á la democracia romana, podría preguntarles cuál fué la 
historia de esa democracia, ó mejor, si esa democracia tuvo una 
historia. En verdad, ella ha muerto, y sólo vive Tácito quo la pintó 
estigmatizándola. Hoy una falsa democracia pretende rehabilitar á 
Tiberio, ó Nerón, ó Calígula como príncipes democráticos, y con-
dena á Tácito como aristocrático y calumniador. Estos príncipes 
democráticos aparecen como el génio del mal en las naciones en 
decadencia, y convertidos en directores y promotores de la corrup-
ción universal, favorecen los más groseros instintos de la muche-
dumbre, sedientos de falsa popularidad, y haciendo de los vicios 
públicos un instrumento de gobierno. 

Esa fué la obra del ccsarismo y el modelo del segundo imporio, 
que sonaba con algo parecido á aquel sistema de gobierno, com-
pendiado en estas dos palabras: panem et circenses. Demolió á 
l'arís para dar pan á los obreros, emprendió vastas construcciones, 
favoreció industrias equívocas, desarrolló el lujo, las necesidades 
ficticias, las fiestas, los placeres; aglomeró en grandes mercados á 
aquella muchedumbre do París, como á animales bien domesticados y 
apacentados, á imágen miserable del pueblo satisfecho. Se buscaba el 
progreso, y se encontró la corrupción social. Así quedó resuelto el 
problema. 
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Aquel imperio se llamó progresista y democrático, y fué un falso 
progreso y una falsa democracia, porquo no hay progreso sino 
cuando se mejora el estado económico, moral é intelectual de la 
nación, y la vida pública tiene su asiento en la justicia, y la vida 
privada en el trabajo honesto. 

Y no hay democracia, sino cuando las clases inferiores, por me-
dio de la instrucción, la educación, los buenos ejemplos y el órden, 
tratan de ponerse á la altura de las clases más cultas y educadas. 
Aquel era un progreso y una democracia al revés, con tendencias 
á desarrollar la parte animal y grosera, rebajando toda la nación 
al nivel de aquellas últimas clases sociales que se llamaban pueblo. 

Aglomerada aquella muchedumbre en los vastos mercados; aban-
donada á sus instintos, á sus vicios, á sus malicias y á sus indus-
trias equívocas, vegetaba bajo el ojo fraternal de una policía vigi-
lante y bien organizada, que para custodiar la virginidad de su 
cerebro, tenía prontos espías y agentes secretos, y todo lo sabía, 
Y el estómago tuvo su filosofía en pequeña moneda para quo todos 
pudieran usarla. Aquella gente do rostro mofletudo y estómago satis-
fecho, llamaba pillos á los que so ocupaban do política y pescaban 
en aguas turbias, destruyendo intrigas y conspiraciones, y sosteniendo 
quo la gente honesta sólo debía ocuparse de su comercio y de la 
satisfacción de su estómago, sin entristecerse porque el mundo se 
viniera abajo. ¿ Qué le importaba á esa gente honesta, á ese estó-
mago, la Francia, su porvenir y su libertad? El recuerdo siempre 
fresco de Cayenna arraigaba en los ménos dóciles esta fiilosofía 
pecoril, para uso de la gento honesta. Vibraban todavía en el oido 
y entre el silbido do las balas aquellas memorables palabras: que 
le scelarat tremblent, et que les honnetes gentes se rassurent. 

Es esto lo que Emilio Zola ha querido reproducir en su novela: 
Le ventre de Paris. Ha pasado ya el tiempo en que los escritores 
dedicaban himnos á los obreros, preconizando su virtud y sus de-
rechos. Zola pinta á esa democracia corrompida do París, sin pie-
dad, sin velo, en toda su cruda y obscena desnudez. Y si te sien-
tes mal; si te dán escalofríos, es esto lo que él desea, persuadido 
de que el primer remedio para los grandes males, es tener una con-
ciencia tan viva y presento de ellos, quo no to dejo tranquilo y te 
obligue á meditar. 

Un fugado de Cayenna busca asilo en la casa del hermano, que 
es un grueso, gordo y honesto carnicero. La cabeza fuerte de la 
casa es la mujer, Lisa, la hermosura del vecindario, el oráculo del 
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marido. Florent, el fugado, convertido en inspector de mercados, 
presencia día á día aquella corrupción universal, le dán náuseas y 
cornete la simplicidad de tomar participación en estúpidas intrigas 
contra el imperio. La cunada, por amor á la quietud de su vida, 
y merced á la nueva filosofía de la gente honesta, lo denuncia á 
la policía con la mayor tranquilidad do su conciencia, y un día se 
vé detenido con alegría de todos los honestos, y vé á su compañero 
de habitación convertido en delat r, y en delatores á sus compa-
ñeros de conjuración y á su amante en esposa de su espía. Por lo 
que un pintor loco, que sin embargo ha conservado un poco de 
rectitud entre toda aquella gente honesta, exclama aterrorizado: 
quels gredin que les honnetes gentes. En estas últimas palabras 
está toda la intención de la novela. 

En un ambiente social tan enfermizo, aún los buenos son arras-
trados á la miseria y á la vergüenza. La vida social es una lenta 
é inconsciente depravación de los buenos instintos y de los bue-
nos sentimientos. ¿Cómo puedo seguirse siendo un hombro honrado 
en una sociedad dondo el sentido moral está tan pervertido, que 
los buenos al igual de los tontos sirven de tema para las canciones, y 
en que hombres notoriamente pillos cual meretrices que predican 
castidad, so hacen predicadores de honradez y encuentran quien les 
estreche la mano? Una sociedad está perdida, cuando todo estriba 
en ser astuto bribón, más bien que hombro honrado. Entre estos 
ejemplos, se encuentra un marido y una esposa, que apesar do no 
carecer do buenos instintos y buenas costumbres, se dejan arrastrar 
por la ola, do manera que penetrando poco á poco en sus almas la 
infección común, concluyen on la última depravación del idiotismo y 
la miseria. Este es el tema del Assomoir, y esta es la pintura que 
haco Zola de la democracia parisiense en el segundo imperio. 

Estas dos novelas han tenido un éxito muy ruidoso y muchas 
edicciones, lo que demuestra, cuando ménos, que el escritor ha puesto 
el dedo en la llaga. 

III 

LA CORRUPCION NATURAL 

La corrupción política y social en que se hallaba sumida la Fran-
cia desdo la época do Luis Felipe, había inspirado á los novelistas 
franceses. Agotadas las veleidades clásicas y románticas, la literatura 
había vuelto las espaldas á las Lucrecias de Roma y de la Edad 
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Media, los dos tipos do las dos combatientes, y empezaba á tomar co-
lor nacional, eligiendo como temas la historia y las costumbres del 
país, ora con alusiones, como en Le roy s'amuse, ora con tésis 
como desde la Matilde de Sand, hasta la Femme de Claude de 
Dumas, ora por medio do intrigas propias para despertar la curio-
sidad, como Los misterios de París. Estas novelas son en ol 
fondo psicológicas, y tienen por fundamento una acción determinada 
por el desarrollo do los caracteres ó do los fenómenos psíquicos. 
El verdadero título de honor de la literatura moderna respecto do 
la antigua, consiste en haber sustituido á la trama curiosa y atra-
yente del Gil Blas, de las Pamelas y de las C.aríssas, una historia 
delicada y consciente del alma, donde Balzac es maestro no sólo 
por el estilo, sino por la profundidad de las observaciones. 

Pero la novela psicológica no podía satisfacer á nuestra época 
en que los fenómenos psíquicos no son ya un punto de partida de 
la filosofía, sino efectos do causas más altas y más lejanas. La histo-
ria psicológica se ha trasformado en una historia natural, en la que 
queda absorbida el alma misma. La manera cómo so ha operado 
esta trasformacion en el arto, los grados recorridos, la mezcla extra-
ña de panteísmo y materialismo que refleja do un modo grosero y á 
veces contradictorio el movimiento intelectual do esto siglo, serías 
materia de un trabajo crítico interesantísimo y deseable, si nuestros 
literatos, perdidos en la crítica de detalle, diaria y á menudo fri-
vola, dirigieran su mirada á estas alturas. Apremiado por el punto 
que trato, sólo examino la manera cómo se refleja este movimiento 
en Emilio Zola. 

Es natural que educado en este nuevo ambiente del pensamiento 
moderno, nuestro joven haya debido mirar la novela á lo Balzac, 
como una forma ya estéril; y dar cabida en su inteligencia á un 
nescio quid, más en armonía, con los nuevos estudios. En su auda-
cia juvenil todas las reglas del arte generalmente aceptadas, pare-
ciéronle ficticias y arbitrarias, y se dijo: la regla soy yo. 

Fué un rebelde tan apasionado, como apasionado apóstol liabia 
sido en el colegio. Quemó en Paris lo que adoraba en Provenza. 
Allá en el banco de la escuela, con los ojos fijos en el clásico 
profesor, escribiendo; encerrando todo en su memoria como si 
fuera el evangelio, era reputado el primero entre los mejores y 
abrumado con el peso do los despojos opimos, llamados premios 
escolares y conseguidos en el estudio de los clásicos. El buen pro-
fesor, soñaba ver en él á un Virgilio resucitado. Soñaba también 
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61, corazon tierno, imaginación ardiente, bajo aquel bello ciclo de 
Provenza tan querido de los trovadores, pero soñaba con amores, 
con felicidad, con ideales desconocidos. Tuvo también su póquer,o 
poema corno todos los jóvenes; amores, locuras, lágrimas, alegrías 
y despues desengaños y desesperación. Su fó en el ideal fuó con-
movida; la duda asoló su alma. Tenía diez y sois años y se fuó 
á Paris llevándose consigo la imágen de la Provenza su patria y 
la patria do su amada. Fué triste, incrédulo, sin horizontes, como 
Lcopardi en la solitaria Recanati. Pero Zola era sano y fuerte; su 
enfermedad era moral, 6 ingénita á los grandes predestinados, cuando 
buscan y no encuentran á sí mismos. En París tuvo lugar la cri-
sis; BC lo abrieron nuevos horizontes, nuevos estudios; París fué 
un inmenso laboratorio, donde so sepultó y estudió. Vió algo como 
un nuevo porvenir, fundado en la realidad y on la ciencia. Qué lo 
parecieron entóneos aquellos sueños, y aquellos ideales, y aquellos 
estudios clásicos, y aquella vida do colegio? Se formó en él el hom-
bro nuevo, y su primer sueño fué una rebelión feroz contra sí 
miHtno, el ódio de lo quo habia sido. Un escéptico so hubiera reblo, 
el nuevo creyento so indignó, odió y maldijo. Y escribió Mes 
llaines, libro lleno do fé y do bilis, en que el ódio contra las 
doctrinas escolásticas y la servidumbre clásica, iguala al entusiasmo 
por aquella luz do la ciencia y do la realidad, por aquel nuevo 
sol quo alumbra el porvenir europeo. Su primera ambición es ser 
el Precursor, el obrero do la primera hora. Les decomhrcs tom-
lent avee fracas, une poussicre de ¡ddtrc emplit l'air. Para 
nosotros l'angoisso amere de Venfantcment; para nuestros des-
cendientes les enterantes satis/actions que donne l' - uvre edifie'e. 

Pasa su vida entro las más corrompidas capas sociales de Pa-
rís y el rocojirniento dol estudio, Aquella vasta corrupción política 
y social no lo ofendo, no lo disgusta, por el contrario lo atrae, 
como materia do estudio y do ciencia y la mira do cerca con el 
estómago á toda prueba do un cstudianto do medicina, quo so 
pasca entro cadáveres, como en un jardín. Obsorvador y pensador 
id mismo tiempo, aquella corrupción es para él una realidad inte-
resante, quo estudia en sus detalles más minuciosos y pestíferos, 
con la satisfacción do un pensador, quo vo tan bien aplicados los 
principios do la ciencia. 

Y entóneos brilla á BUS ojos el principio do la soloccion natu-
ral, la lucha por la existencia, la adaptación, la herencia y el am-
biento, es decir, el nuovo catecismo del porvenir, según él. La 
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psicología pasa á ser fisiología, el carácter temperamento; virtud y 
vicios son buenos y malos instintos, fenómenos naturales estampados 
en las protuberancias do la cabeza y en los rasgos do la fisonomía. 
Es una revolución on la estética y su idea dominante. Ilustro Zola, 
quién nos podría decir, en cual protuberancia de tu cabeza lia nacido 
esta idea fija? Pediremos la esplicacion al profesor Tomtnassi. 

Y con esta idea en su cerebro, concibo un poema nescio quid 
majas Jila de, compuesto do novelas separadas, (pro son como los 
hilos do una trama no terminada todavía y quo so podría continuar 
hasta la consumación do los siglos. Es la historia do una familia, 
quo desdo su viejo Adán hasta la última generación, so conserva 
siempro igual, llevando en su frente la marca do la fami ¡a. 

El Adán do esta familia, es papá Rougon y la Eva mamá Feli-
cidad. Ilijos ó hijas tienen sus instintos paternos y maternos, 
según el principio do la herencia, instintos diversamente modifica-
dos por el temperamento, el ambiente y el clima histórico. 

Papá Rougon era un legitimista de Plassans, poro Eugenio su 
hijo, huelo el bonapartismo en París y so convierto en su agento 
secrolo. Bonaparto triunfa y lióte ahí á Papa Rougon trasformado 
on receptor, con gran alegría do mamá Felicidad, mientras Euge-
nio pasa poco á poco á ser Su Excelencia y su hermano Arístídos 
quo manifiesta voeacion y habilidad para los negocios se ocupa de 
hacer los suyos y los do Eugenio. Ivougon, Eugenio y Arístídos 
son ya tres novelas. Vienen despuos las novelas do las hijas y 
aparecen on la escena Lisa y Marta. Agregad los sobrinos, 
cuñados, tías y (ios y tendréis historias interminables. Feliz quien 
puedo tener en la memoria aquel hilo épico ó mejor dicho cientí-
fico quo cose y uno tan gran número do historias. 

En La Caree os donde esta idea aparece más clara y brillante. 
Allí un padro corrompido y débil engendra un hijo peor y afemi-
nado por la vida do colegio, y so revuelca en esta doblo corrup-
ción una mujer, quo es esposa dol padro y concubina dol hijo. Es 
una historia imposible, pero tan bien ideada, tan liona do fino 
análisis, do tanta evidencia y naturalidad do colorido, quo al final 
so concluyo por decir: no podría sor do otro modo. 

La última palabra do esta corrupción os la locura y el idiotismo. 
Leed la Conqnete de Plassans. Una Rougon, ardiendo en amor sa-
crilego, so vuelvo loca y muero mirando una sotana cerca de su lecho . 
Era Sergio, su hijo ol cura y lo pareció el otro. Elle expira en aper 
cevant dans la ciarte' rouge, la soutane de Serge. 

115 
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t CONFLICTO Y ARMONÍAS I)E LAS RAZAS KN AMÉRICA I 

I 

Es, sin duila, en un libro de Eugenio Pelletan que liemos loido 
la o¡iinion de que en un grano de trigo que se baila en el museo de 
Paris está la semilla, el arranque, de esto árbol inmenso do la ci-
vilización, cuyos í'rutos alimentan al mundo moderno, protejido por 
su sombra bienhechora. 

Es el grano transportado de la región del Nilo, compañero de 
tumba de las viejas momias Ejipcias, exhumado con ellas tras si-
glos numerosos do clausura, para confirmar con su riqueza do sus-
tancia los bíblicos relatos. Aquellas abundantes cosechas encerra-
das en graneros inmensos por dictámen del hijo de Jacob, son ya 
una muestra elevada del camino recorrido entóneos por la inteli-
gencia y la voluntad humanas en lucha con los misterios y los 
obstáculos do la naturaleza. 

¡Cuántas generaciones de hombres, cuánta sucesión de tribus ca-
zadoras y do pueblos pastores, nómades ó sedentarios, ántes del 
arado que rompe la tierra y de la hoz que siega las doradas es-
pigas ! 

Un grano do trigo cultivado es una civilización. 
El nuevo libro de Sarmiento sugerido por el propósito do for-

mular una teoría sobre los precedentes, sobro ol estado actual y el 
destino inmediato do la sociabilidad do América, empieza señalando 
en sus Prolegómenos la civilización del maiz, en quo á la época 
del descubrimiento fueron sorprendidos los pueblos del nuevo 
mundo. 

Es esto el dato positivo y culminante; ya quo las referencias á 
la Atlántida y á la extensión do tierras por donde en épocas re-
motas so esparcieron las cuentas fabricadas en Egipto durante las 
dinastías del segundo imperio faraónico entran de lleno en el do-
minio de la hipótesis, sin ofrecer un hecho de trascendencia tangi-
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ble ó siquiera apreciable, en la situación ó los movimientes del 
estado social á que el autor dedica su investigación. 

No es esto acusar do inútil la taréa; sinó observar quo ella sería 
de igual interés en un estudio general do la humanidad, rastrean-
do los orígenes do todo lo que hoy presenciamos y de todo lo que 
atestiguan las tradiciones, á través de los quebrantamientos y de 
las dislocaciones que dieron al globo terráqueo su actual fisonomía, 
aislando por siglos, en continentes separad is por grandes mares, 
á pueblos (pío acaso tuvieron una raiz común y en sus dias pri-
mitivos vivieron hermanados por el intercambio do los frutos do 
su trabajo. 

Para la cuestión do que so ocupa el libro, el dato previo por lo 
que respecta á la raza americana está allí donde lo coloca la feliz 
expresión del autor, cu la civilización del maiz. 

Acerca do lo demás, él mismo levanta la duda, esclamando: «Pa-
i r a qué preguntar cuando y por quién fuá poblada la América? 
t Cuando el capitan Cook recorrió la Occanía, descubriéndola, ha-
< lió quo toda isla habitable estaba habitada. Asi encontraron Co-
«Ion, Cortés y Pizarro, y todos los conquistadores, la América.» 

I I 

Pero si el maiz es una civilización: qué es lo que por tal civi-
lización debo entenderse? 

¿Qué grado do desarrollo intelectual, social y económico es el 
que ella determina? 

Habríamos querido mayor desenvolvimiento do esta lase del pro-
blema ya quo liabia sido ofrecida á la meditación con tan afortu-
nada sagacidad. 

Parecería quo el ilustro pensador considera quo ol maiz desem-
peñó en la civilización americana el papol del arroz en la chines-
ca y el del trigo de pan en la de Europa. 

Por nuestra parte liemos dicho que un grano de trigo es una 
civilización. 

Pero el grano que se guarda en el museo do Paris es el mismo 
del tiempo do los primeros faraones. — Y no es permitido, entre 
tanto, confundir la civilización Ejipcia con la moderna' civiliza-
ción. 

La ventaja del trigo sobre el maíz es un simple accidento debi-
do á la naturaleza que dió la especie silvestre de cada uno en 
distintos continentes. 
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Comparar los dos cereales no es comparar diversos grados de la 
cvolucion humana. 

Pudo tocar el maíz al Ejipto y á la América el trigo, sin que 
esto fuese causa para que un Colon de la tierra azteca so hubiese 
lanzado á desembarcar un día en las costas Europeas. 

Deducimos entonces quo el trigo es la civilización anterior ¡i los 
Faraones, es la civilización que alimenta los gérmmes de otras ci-
vilizaciones, en las cua'es puede el pensamiento hallar el origen de 
la grandeza social de nuestros dias. 

III 

Entre tanto, la América esperaba todavía en el siglo XV do 
nuestra era el tránsito de las generaciones que, con la subsistencia 
asegurada por la posesion do su rico cereal, dobian desarrollar los 
adelantos alcanzados por los dominadores del Cuzco y del Ana-
huac. 

¿Qué siglos lo faltaban? ¿A qué época de la vida Européa sería 
necesario remontar el pensamiento para hallar en ella la situación 
do los pueblos minos atrasados de la América en el instanto do su 
descubrimiento ? 

Allí fué paralizada la cvolucion americana caracterizada por el 
maiz, quo no alimentó las infinitas generaciones cultivadoras del 
trigo on miles do anos ántes do Cheops y en las semanas do siglos 
precursoras do la Edad moderna, del Renacimiento, de la Imprenta 
y do la pólvora. 

Ei asi como ol libro que nos ocupa fija su punto do partida, 
presentando el contacto do las razas quo Cristóbal Colon puso ató-
nitas frento á frente en la década final del siglo XV. 

IV 

Las nacionalidades americanas son las hijas de aquel connubio 
quo no niega su sitio á la Agar do la esclavitud africana. 

El tumulto de las cuestiones so adivina. 
Las diferentes razas desfilan sucesivamente on su estado primi-

tivo y según la dirección quo les imprime la obra de la con-
quista. 

En largas páginas so. estudia á los .quichuas, á los guaraníes, á 
los arauco-pampeanos reducidos á una sola familia. 
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Es un animado examen do la mita y la encomienda, do las mi-
siones jesuíticas, y de las batallas cantadas por Ercilla. 

El campo es vasto y múltiplo la acción.—También es poderosa 
la inteligencia quo los describo trayendo en su auxilio todos los 
medios,—la generalización, el análisis, la síntesis, la anécdota, la 
observación del historiador y del filósofo, el acopio del erudito, la 
paleta del pintor. 

Apenas so descubro la silueta del filántropo Padre Las Casas, ó 
impone, sin embargo, arrojando en la fragua el elemento negro 
para la aligación del metal de que habla de formarse el pueblo 
americano. 

V 

Poro la ley la dá la raza blanca. 
Para determinar su influencia el autor del libro va á buscarla 

en la situación, en las instituciones, en los grandes sucesos do su 
patria do origen; pasando do la España á la Inglaterra, como en 
seguida, saltando el Istmo, se traslada del medio día al Norte do 
la América. 

Los moros, los judíos, la Inquisición, el Imperio do Carlos V, los 
fueros do Vizcaya y el Justicia do Aragón decapitado, la tierra 
misma do la península Ibérica, «de la España, que se separa 
<i cuanto puede de la Europa á que pertenece ñor su geogra-
«fía, aunque por su geología sea africana ó atlántida,» toJo pa-
sa bajo la vista del lector quo ha do juzgar on el proceso do la 
obra desarrollada en el Nuevo Mundo. 

VI 

La Inglaterra tieno consigo la magna carta y la reforma reli-
giosa quo producen las constituciones de los puritanos, los cuá-
keros y los caballeros. 

La España dá de sí el absolutismo implantado por Cirios V, y 
la fé enardecida en la guerra socular con los moros,—con los mo-
ros tan hijos del país disputado como los descendientes do godos 
y romanos. 

Sin embargo, parecerían no diferenciarse profundamente las bases 
coloniales en las institucianos escritas y aún en las práticaa polí-
ticas, en el Nv.rto y un el Sur do la América. 
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Kl acta «lo fundación de la ciudad do Córdoba de la Nueva An-
dalucía y las providencias dictadas para su gobierno, poco dejan 
que desear á primera vista, puesto que en ellas se estatuyen las 
principales franquicias del régimen municipal. 

Pero no está allí aquel gérmen do la república y do la demo-
c r a c i a , firme y moderada, que se vé en las declaraciones de Gui-
llermo Pen anunciando la buena nueva á los colonos: Seréis 
gobernados enteramente por le ¡jen <!e vuestra propia hechura! 

Xos apresuramos, entretanto, á reconocer que tan grande ante-
cedente no es la regla en la fundación y en la práctica política de 
las mismas colonias inglesas, puesto que nó en todos los casos 
concedió la corona la latitud do privilegios acordada al protector 
de los cuákeros, ni faltó la intervención ni la coaccion de los mo-
narcas en la marcha de las asambleas coloniales. 

Entresaquemos algunas do las diferencias señaladas por Sarmiento 
ó sugeridas por la documentación en (pie su libro so apoya. 

El principio municipal os común á las dos razas; pero es más 
vivaz é independíenlo en los pobladores de la Nueva Inglaterra 
quo en los conquistadores y colonos españoles. 

La España envía ejércitos á la conquista, vasallos fieles á la 
población do nuevos dominios para el rey. Do Inglaterra emigran 
los perseguidos, los opositores del rey, en busca de lejanas comar-
cas donde les sea permitido ejercer en paz sus derechos, labrar su 
heredad, y ofrecer libremente á Dios los homenajes do su culto. 

El misionero español traía su breviario. Todo inglés viajaba con 
la biblia. 

So hubo misiones en Norte América. 
Oiganlos sobro estos puntos al erudito escritor. 
«El sistema do colonizacion (do los ingleses) venía, pues, mar-

cado por la ley mosaica; no hacer alianza con el ennanéo quo mora 
on la tierra; lio habitar con él, sino arrojarlo del territorio. Los 
eipañolos no siguieron la ley de Moisés; cohabitaron con las .hijas 
de Moab; y los jesuítas-cu lugar • do • temor quo'los-ismaelitas y 
amorreos charrúas hiciesen pecar á sus compatriotas cristianos, pre-
tendieron quo el contacto con los españoles sería ocasion do pecado 
para los salvajes. De una y otra trasgresion vino la anunciada 
ruina do las colonias españolas,, do las misionos josuíticaa y do la 

E L N U E V O LlliRO D E S A R M I E N T O 233 

España misma para que la mano del Señor so hicioso sentir sobro 
la tercera y cuarta generación s. 

Pueden tranquilizarse los racionalistas y los ateos. No son teo-
lógicas especulaciones las quo influyen en osla sentencia do Sar-
miento. Proviniendo tal escrúpulo él so lia adelantado á advertir 
que las ciencias modernas, la sicología, la sociología, la anatomía, 
la etnología, han probado quo Moisés tenía razón. 

Y la historia con sus últimos maestros, como Wilson en su New 
llistory of i he conquest of México, y el sábio Agassiz desdo 
Río Janeiro emplazando á los incrédulos á la verificación do la 
decadencia producida por la mezcla do las razas, traen el contin-
gente «lo sus testimonios en confirmación do la misma ley. 

VIIÍ 

¿Son, efectivamente, concausas del mismo fenómeno do superio-
ridad política la pureza do la raza blanca, la tradición liberal traida 
de la pátria do origen, el antagonismo religioso y gubernamental 
con los poderos reinantes en la metrópoli, y aquellas agitaciones 
y luchas do sectas diversas en ol seno mismo do las colonias? 

Digamos en eorroborueion do los datos dol libro quo nos ocupa, 
quo en verdad la colonizacion española 110 solo abrigó el bocho 
del cruzamiento con la raza conquistada, sino quo hizo do ella una 
de las instituciones fundamentales. 

La organización social del Río do la Plata tuvo su iniciativa en 
los matrimonios y los concubinatos arreglados por ol famoso gober-
nador Martínez do Iralo 011 las orillas del Paraguay. Y es célebre 
la salvación de la colonia por las confidencias de 111111 india, quo, en 
la víspera do la más tremenda conjuración do los guaraníes, trai-
ciona al amante compatriota para evitar la muerto dol blanco quo 
la ha elegido por compañera. 

El cx-ministro americano Washburn ha abordado en su Historia 
del Paraguay ol paralelo entro ol famoso conquistador Vizcaíno y 
(d fundador do Pensylvania. Y encuentra talla mis alta do hombro 
do oslado en Irala quo en Guillermo Pon. 

Es indudable quo si Sarmiento hubiaso traído al campo do sus 
estudios la personalidad y el gobierno do Irala, y puéstolos. en pa-
rangón con el gobierno y con la personalidad de Pcn, su fallo 
habría sido diverso. 

¿Do parto do quién estaría el aciorto? 
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«Os gobernareis por leyes de vuestra propia hechura», se había 
dicho á los cuákeros; y los colonos de la Asunción del Paraguay 
tuvieron por su voto propio como gobernador á Irala despues do 
haber hecho las leyes de su vida social y política, y más tarde 
mediante su solí soberanía, inicuamente ejercida, enviaban á España 
aherrojado en cadenas al gobernador Alvar Nuúcz Cabeza de Yaca 
consagrado con el nombramiento del rey. 

Los habitantes de la Nueva Inglaterra formulaban y publicaban 
á tines del siglo XVII la declaración de sus derechos, reputando 
entre ellos «la facultad de elegir á su propio gobernador; la do 
prescribir las condiciones para la admisión del may r número de 
hombres libres, nombrar empleados superiores é inferiores, seña-
lándoles deberes y atribuciones, ejercer por medio de sus magis-
trados toda clase do autoridad, legislativa, ejecutiva y judicial, de-
fenderse á mano armada contra toda agresión y rechazar toda 
intervención perjudicial á la colonia». 

l'ueblo que así define y practica sus derechos, nada necesita para 
la madurez de su independencia y de su libertad. Sus vínculos con 
la metrópoli 110 pueden ser otros quo los del amor y el interés 
recíproco. 

El día en (pío la arbitrariedad interviene, siquiera sea en un im-
puesto sobre el té, so subleva la conciencia armada con el derecho 
tradicional, y la colonia coloca en las manos do Washington la 
espada quo debo cortar para siempre los lazos quo la ligan con 
el poder que se erige en opresor. 

Es que, como lo dice Sarmiento, la vieja Inglaterra era la única 
nación libro cuando los Peregrinos emprendieron su marcha para 
América. 

Los colonos so sentían ingleses, y, por el bocho, hombros libros, 
más libres quo los quo quedaban en la antigua patria con sus reyes 
y su nobleza do cuna. 

Los cabildos do las ciudades españolas velan también por sus 
fueros; y el libro que nos ocupa contieno ejemplos tales do la 
tenacidad en la lucha con las autoridades superiores emanadas del 
monarca, quo el autor llega á juzgar á los argentinos del día mé-
nos republicanos quo los do 1588. 

Es su dictamen quo «el cabildo do Córdoba se mostró duranto 
muchos años á la altura del parlamento ingles ?. 

La documentación do estos asertos es tan abundanto como poco 
conocida, compuesta del acta do fundación do aquella ciudad y va-
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rías capitulares disponiendo el envío de procuradores ó diputados 
que reclamen ante la real audiencia y el virey y cualesquiera 
otras justicias do S. M., por agravios inferidos á los privilegios y 
franquicias do la misma ciudad, agravios hechos interviniendo el 
gobernador de la provincia en elecciones municipales, ó entrando 
personas de mano armada en los límites de la ciudad, ó aprehen-
diéndose á un procurador del cabildo encargado de advertir al 
propio gobernador los riesgos á que la ciudad se ex] onía sacando 
los vecinos do ella, y otras vejaciones sobre habitantes españoles é 
indios allí establecidos. 

Existía, pues, la conciencia del derecho municipal, y su ejercicio 
por el órgano correspondiente en las vías tranquilas y pacíficas do 
la ley. 

Los comuneros dol Paraguay fueron más allá cuando agitados por 
el espíritu superior de Antequera y por la oratoria impetuosa de 
don Fernando Mompo llegaron á poner en armas toda una provin-
cia, arrancando del fondo del absolutismo el principio radical do la 
soberanía del pueblo, fuente do autoridad, opuesta á la de gober-
nadores, y audiencias, y vireyes, y á la del rey mismo, que había 
do ahogar en sangro tamañas rebeldías. 

Los comuneros eran en su mayor parto los descendientes de los 
primeros señores españoles quo contrajeron nupcias con las hijas 
do los caciques y de los soldados guaraníes, y que, 110 obstante, 
conservaban la altivez y los fueros do la raza paterna. 

Pe la misma liga había salido antes Ilernandarias de Saavedra, 
que inició la separación de las gobernaciones del Paraguay y 
Buenos - Aires. 

IX 

Nos inclinamos respetuosos ante las opiniones do maestro tan 
erudito y sagaz como Sarmiento. 

Pero, damos con mayor voluntad nuestro asentimiento á sus 
apuntaciones sobro el influjo do la política do las metrópolis, quo 
á su observación sobro la conducta do los colonos Ingleses y Es-
pañoles. 

La Inglaterra, quo, como so ha dicho, era la única nación libro 
en la época do la colonizacion do América tenía una intervención 
política insignificanto en el gobierno interno de sus colonias. 

En las cblonias Españolas Ibs cabildos peticionaban cfcrao en 
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Córdoba, ó los puoblos estallubun en rebelión eomo en el Paraguay. 
Pero la pspiuiu en el apogeo de su grandeza ora el absolutismo 
• pío asi dejaba desoídas las «pujas, como reprimía con mano de 
hierro y soga do horca al derecho «pío so alzaba contra su auto-
ridad. 

Digamos quo fuó generalmente mansa su dominación en Ameri-
ca; lo «pii> podría esplicnrso do diversas maneras en las distintas 
colonias, dobiéndoso tenor presento siempre «d principio fundamen-
tal que hacía «hd monarca id dueño absoluto y arbitrario «lo todas 
ellas. 

Es cierto quo las ciudades gozaban sus fueros municipales, eli-
gióndoso el cabildo en el cabildo, y podiendo obstar á la entrada 
de gentes armadas en su recinto, y oponerse á los agravios «lo los 
poderosos. Pero la colonia no vivo solo en la ciudad, y á cualquier 
ra/.n quo pertenezca, ol pueb'o «le los campos debo perder los há-
bitos d e l d e r e c h o y de la cultura, especialmente bajo el régimen 
colonial «lid absolutismo. 

Por lo demás, en el sentido social es cierto que la España «lio 
á la América todo lo «pie tenía, y acaso algo más. 

Pué un país quo so desangré para «lar su sangro al cuerpo «le 
HUS colonias. 

Paul do Saint Víctor en su cuadro del reinado de ('.irlos 2." ha 
pintado «d atraso y la miseria «lo la época, recordando ol dicho 
característica: «la alondra no atraviesa las Castillas sin llevar en 
HII pico id alimento. > 

Pero, por más quo su despoblase la España, mutilada al mismo 
tiempo con la bárbara cirujía «lo la Impiisicion, con la expulsión 
du las fuerzas laboriosas do moros y judíos ¿como era posible que 
diera gérmenes de una civilizaidon adelantada y robusta sobro re-
giones tan inmensas como tas quo abarcaban su plan y su obra «le 
colonias V 

Su éxito con los elementos quo podía esparcir en tan vasto tea-
tro, seria llamado admirable sin oxajoruoion. 

Futro tanto, podemos prescindir por un momento do la cuestión 
do las razns. 

liemos dicho con el autor del libro que examinamos, quo Es-
pafia «lié á sus Amóricus todo ló quo olla'tenía, y colocándonos 
on la hipótosís do que 110 hubiesen tenido oslas otro elemento etno-
gráfico y demográfico quo ol quo aquolla los onviiS, preguntaríamos 
si la democracia actual do la América Española sería diversa do lo 
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quo os? si habría razón para afirmar que las colonias quo renunciaron 
tí la monarquía al obtener la independencia habrían podido crear 
y afirmar en medio siglo una República igual á la de los Estados 
Unidos en sus formas teóricas y en sus prícticas institucionales ? 

.No buscamos la contestación «MI bis luchas civiles de la vieja 
madre patria. I.a pedimos á las lecciones do la Francia contempo-
ránea. 

Va á cumplirse un siglo corrido desde la declaración de los de-
rechos del hombre en un pueblo notable por su unitarismo genial 
y por su homogeneidad di" raza, cuyas personalidades eminentes 
formaban ya antes las más altas eminencias de la humanidad civi-
lizada. 

V la Francia está en id día do su tercer ensayo do república y 
do democracia, sin la seguridad «le haberlas asentado sobre sólidos 
é inconmovibles cimientos,—despues de luchas borrascosas y san-
grientas neeidoutudus con episodios tan trementes como los de las 
guerras «le la ainériea española. 

Sin embargo, es ln l'raneia, es decir, es el loco mis luminoso 
do la civilización moderna. 

Y cuando la anatomía quiere lijar el término extremo ascendente 
«lo la escala cuya baso antropológica se encuentra en el cráneo do 
.Neanderthal, toma entre sus manos una calavera del cementerio de 
Padre Luehaisso y dieta á la ciencia el resultado irrecusable. 

No hay en ninguna, do estas observaciones el intento do una im-
pugnación do los datos ni del procedimiento crítico de! libro que 
examinamos. 

Son inoras indicaciones sugeridas por la complegidad del pro-
blema. 

Por lo demás, apenas estaríamos al principio do la tarea si nos 
propusiésemos una apreciación extensa «lo lo obra do Sarmiento. 

Aún para «d breve estudio á quo queremos limitarnos, fáltanos 
el capítulo principal, quo «<s como la síntesis del libro, y quo dará 
materia para nuestra conclusión en ol próximo número «le «Los 
Anales \ 
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P I I OYKCTO DE CÓDK ÍO NI: I ' I IOCHUIMIHKTOH en materia jjonal, para 
Ion tribunales do la República Argentina, redactado por el Dr. D. 
Manuel Obarrio.—Un tomo en H' do 382 píginas, publicado en 
Buenos Aires por la imprenta de La Nación;—año 1882.—He-
mos recibido esta importante obra, cuyo envió agradecemosá nues-
tro socio corresponsal el Dr. I). Alberto Navarro Viola. 

El indicado proyecto consta do 803 artículos, do modo quo su 
estension es doblo do la de nuestro Código do Instrucción Crimi-
nal,—Aventaja á esto la obra del Dr. Obarrio, en la claridad do 
las disposic onos, en la unidad del plan y on la buena división de 
las materias. 

Entro el sistema del juicio por jurados y el do los tribunales 
do derecho, el Dr. Obarrio ha optado por esto último.— Exponien-
do las razones quo lo han movido á proceder así, dice:— «c La ins-
i titucion del jurado, para (pie pueda llenar sus propósitos, supo-
« ne, no solo un alto grado de educación en el pueblo, sinó, so-

bro todo, hábitos formados en el ejercicio del gobierno propio y 
quo hagan do cada ciudadano un elemento quo en su esfera do 

« acción contribuya id movimiento armónico y fecundo dol mecanis-
« mo social. —Es necesario, para que la institución del jurado sea 
< fructífera, que los individuos so penetren do sti misión social, y 
« quo el sentimiento del interés general predomino respecto do los 

pequeños intereses ó afecciones quo en muchos casos pueden ha-
« cor olvidar el cumplimiento del deber.—So csplica por qué el ju-

rado en Inglaterra sea una grande institución.—El carácter do 
• esto pueblo, sus costumbres, su educación, sus tradiciones, sus 
« tendencias, lo colocan en condiciones especiales para hacer del 
< jurado una verdadera garantía del recto discernimiento do la 
• usticia. — Pero, en un país como el nuestro, quo rocíen entra, 
• puede decirse, en la práctica do las instituciones libros;—quo no 
• tiene todavía el Lábito, auuquo sea doloroso cbnfbsarlo, del pro-
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« pío gobierno;—en que los ciudadanos, lejos do abrigar inclina-
« cienes por el desempeño do esta clase do cargos, los miran, no 
« solo con indiferencia, sinó con aversión, por los deberes quo im-
« ponen y las responsabilidades quo estrañnn;—en un país en que 
« el jurado, aún para los simples delitos do imprenta, no ha pa-
r. sado do un ensayo sin resultados satisfactorios, no sería posible 
« dar á esta institución una vida establo, conveniente y efi-
« caz. » 

Los argumentos del Dr. Obarrio no son nuevos;—han sido adu-
cidos por todos los adversarios del jurado en estos paisos. 

Con olios so ha demostrado que el jurado tiene inconvenientes, 
como los tiene toda institución humana; poro 110 ha podido pro-
barse quo esos inconvenientes sean mayores quo los do los tribu-
nales do derecho. Hay quo elejir entro la prueba racional, apre-
ciada en cada cas > por la conciencia, y la prueba legal, tasada 
do antemano por la ley; y á nuestro juicio es esta última la que 
encierra mayores peligros y es ménos apropósito para la recta ave-
riguación do la verdad, supremo fin do la justicia. 

La razón natural do cualquier hombro sensato, el buen sentido, 
común en todo ciudadano, es capaz do pronunciarse sobro si un 
hecho está probado ó nó auto la conciencia,—y esto es lo quo ol-
vidan los adversarios dol jurado al hacer un argumento contra él 
del hecho do 110 existir en Sud-América, como existo en Inglaterra 
y en los Estados Unidos, un aito grado do educación en el pue-
blo. 

Como ley llamada ¡í funcionar sobro la baso del juicio por tri-
bunales do derecho, la obra del Dr. Obarrio es completa. —Res-
pondo á su objeto, consagra los principios mis adelantados y re-
suelvo con acierto la mayor parto do las cuestiones quo dividen la 
opinion do los autores en materia do procedimiento penal. 

El Código de Instrucción Criminal que rija entro nosotros ha 
dado al Fiscal 1111 poder absoluto y sin verdadero y eficaz control: 
el poder do dejar impunes á los delincuentes. — Pasta quo el Fiscal 
diga quo 110 oncuontra mérito para entablar acusación, para quo so 
decreto ol sobreseimiento y quedo el roo irrevocablemente libro do 
toda responsabilidad.—A la sociedad 110 lo queda más recurso que 
el do castigar al Fiscal, cuando 110 lia cumplido con su deber; po-
ro esta garantía os ineficaz, como lo enseñan la razón y la espe-
ricnciar 

E l Fiscal 110 ejerce dereclros propios;—110-es¡ si puedo decirse 
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así, dueño del interés social que representa:—es un mero manda-
tario,—y en los países libres, á ningún mandatario debe conferír-
sele un poder absoluto y sin efectivo control. 

El ])r. Obarrio no lia caído en esto error. l ia reconocido, si, 
quo «sin olvidar el verdadero rol que deben desempeñar los jueces 
« encargados de administrar la justicia criminal, 110 es posiblecon-
t feríeles el derecho de llevar la causa cx-ojlcio hasta sus últimos 
« trámites;—ha reconocido quo el juicio criminal, como el juicio 
civil, es 1111 verdadero juicio contradictorio, que no puede existir 
no habiendo quien acuse: ha rechazado, en fin, la absurda práctica 
del auto de culpa y cargo, que establecían las leyes antiguas y 
quo sacaba á los magistrados de su papel de jueces imparciales, 
para convertirlos en parte acusadora; pero ha sabido huir del es-
tremo opuesto, colocándose en 1111 terreno medio, quo escluye la 
omnipotencia del Fiscal, consagrada por nuestro Código y que al 
mismo tiempo deja á los jueces casi por completo en el puesto úni-
co quo les corresponde. 

El Dr. Obarrio, según sus propias palabras, « ha establecido quo 
« cuando el ministerio público y el acusador particular opinaren quo 

la causa no debo elevarse á plenario, el Juez, si estuviese de 
« acuerdo con sus conclusiones, decretará el sobreseimiento en la 
» forma que corresponda.—Pero si por el contrario creyere quo 
« hay mérito bastantopara llevar adelante los procedimientos, man-
' dará pasar la causa al Procurador General do la Corte, si fuere 
< el Juez do Sección de la Capital, ó al Fiscal do la Cámara do 
c Apelaciones, si fuere dn los del Crimen ó de lo Correccional del 
« mismo distrito, á fin do quo dictaminen sobre la procedencia ó 
» improcedencia do la elevación do la causa al estado do plenario. 
« Los jueces do las otras secciones federales, en los mismos casos, 
« pasarán las causas á un fiscal especial quo nombrarán al efecto. 
< Cuando el Procurador General do la Corte, el Fiscal de la Cá-
« niara ó el Fiscal especial, so manifestáran de acuerdo con la opi-
« nion del funcionario del Ministerio Público que emitió primero 
* su juicio, el sobreseimiento será obligatorio para el Juez.—En el 
« caso contrario, esto dictará un auto mandando pasar la causa ¡í 

plenario.—El dictamen do los funcionarios expresados se consi-
« dorará como la liase del juicio plenario, y el Juez do la causa 
« deberá hacer reemplazar al Agento Fiscal ó Fiscal especial quo 

hubiero intervenido en el sumario, en la forma establecida para 
lis casos do inhabilidad ó impedimento de los representantes del 

« Ministerio Público. » 
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Nuestro Código de Instrucción Criminal, tratándose do delitos 
que dán acción pública, da sólo al Fiscal el derecho de acusar; — 
no admite la intervención de acusador privado —Esta disposición 
ha dado y tiene que dar necesariamente muy malos resultados en 
la práctica. El Dr Obarrio lia adoptado 1111 sistema distinto que 
es, sin duda, el más conveniente.— «Queda proscripta, dice,—la ac-
« eion popular, pero se reconoce en la parte ofendida ó en sus re-
« presentantes legales, el derecho de querellarse contra los delin-
« cuentes, ó do constituirse parte en el juicio criminal iniciado por 
« el Ministerio Público.—No es posible desconocer en la persona 
« damnificada el derecho de velar por el castigo del culpable, y 
« tanto más, cuanto que el resultado del juicio criminal tiene una 
« influencia decisiva respecto de la existencia do las acciones civiles 
« que nacen del delito. » 

La cuestión tan controvertida do si el sumario debo ser ó 110 
secreto, la resuelvo el Dr. Obarrio estableciendo un sistema ecléc-
tico, que ofrece las ventajas que la instrucción reporta del suma-
rio secreto, y evita sus inconvenientes. Durante el sumario 110 
hay debates ni discusiones;—el Juez obra con entera libertad 
siguiendo sus propias inspiraciones, ó decretando las diligen-
cias quo lo fueren pedidas por la parte acusadora;—pero el acusa-
do puedo intervenir también por intermedio do su defensor en to-
das las actuaciones de la instrucción, salvo en la recepción do las 
declaraciones do testigos, por las ulterioridades ú quo pueden dar 
nacimiento estas declaraciones. 

El Dr. Obarrio separa las funciones del Juez quo constituye el 
sumario de las del Juez que falla en definitiva la causa.—Este 
principio, que nuestro Código do Instrucción Criminal consagra, es 
inconcuso.—El juez instructor se acostumbra á ver 1111 reo en el 
prevenido, incurro asi en algo quo so parece al prejuzgamiento, y 
por consiguiente, 110 puede dar las garantías do imparcialidad re-
queridas para el acto solemne do la sentencia. 

El proyecto de que nos ocupamos crea una jurisdicción nueva, 
desconocida entro nosotros; pero cuya necesidad so hace sentir: la 
del Juez Municipal y de Policía.— « Hasta el presente, dice el Dr. 
« Obarrio, las infracciones á las reglamentos ú ordenanzas do la 
« Municipalidad y del Departamento de Policía, lian sido castigadas, 
« sin forma alguna de juicio, por las mismas autoridades que las 
« dictan. Esto 110 es rcgu'ar, aún cuando se trate de represiones 
« relativamente ligeras.—Nadie debo ser penado sin que intervenga 
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« un juez, quo, aunquo proceda brevo y suinariamonto, pueda nm-
- parar la inculpabilidad ó limitar las penas á la importancia mis-
« ma do las falta». » 

Kn cuanto á garantios do la libertad personal, el proyecto de 
(pío nes ocupamos consogra todas las quo proclama el derecho mo-
derno.—La confcxtoii ron cargos queda abolida, como lo está en-
tre nosotros esprosamento por el Código de Instrucción Criminal 
y virtual uto por el artículo de la Constitución de la República 
qi|e prohibo quo los juecos, durante la instrucción do los causas 
criminales, traten á los detenidos como reos. 

|)¡'s •ariinos disponer de espacio suüeionte para analizar con de-
tención la importante obra del Dr. Obarrio; pero no podiendo ha-
cerlo, nos limitamos á dar do ella las ligeras ideas para quedar 
apuntadas y á llamar á su respecto la atención do los quo so de-
dican al estudio do la jurisprudencia. 

liemos recibido las siguientes obras: La mugar anta Ja ley ci-
vil, la política y el matrimonio, por el Dr. I). Santing V. (inz-
uían; Apunte» ara un curso da pedagngí , por el Dr. D. Fran-
cisco A. Horra.—Eu nuestro próximo número nos ocuparemos de 
el|us. Entretanto, agradecemos ó SIH autores la d eforoneia quo 
lula tenido al enviarlas, y enriquecer con ellas la biblioteca dol 
Ateneo del Uruguay. 

(/ 
DESENVOLVIMIENTO DEL T 1:1,1':roso.—La Electricidad publica una 

estadística curiosa sobro ol progreso do la insdustria telefónico en 
diferentes países. Lis dos naciones quo proporcionalmonto han ade-
lantado más, bajo esto punto do visto, son la Bélgica y la Suiza 
quo cuentan un suscritor por ¡59!) habitantes la primera, y la se-
gunda uno por 277. 

La Inglaterra tiene 4941» suscritoros; la Francia, 3040 y la Ale-
mania, 2142; pero aquí, como (>11 todns partos, so encuentran ma-
nifestados los hábitos de la centralización, l'oris cuenta con 2422 
sijsrritoros y las provincias 1218 solamente. 

En cuanto á los Estados-Uoidos, tienen 37,187 abonados; la 
ciudad solo do New-York, poseo más quo la Inglaterra entero. 
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L a p s i c o l o g í a de la i n f a n c i a 

luí iiKUNAim ri:UF.7, (I) 

POR EL DOCTOR !•'. A. 11F.RRA 

Los estudios anatómicos y fisiológicos so han hecho on general 
teniendo en vista las necesidades de las ciencias propiamente médi-
cas; y los estudios psicológicos han respondido al propósito do 
fundar las ciencias lógicas, ideológicas, morales y jurídicas. La ge-
neralidad do estos fines lia determinado la generalidad do aquellos 
estudios y do su objeto, por manera quo so lia solido tomar el 
hombro adulto, la persona dotada del estado do desarrollo normal, 
como materia do las observaciones, experimentos ó inducciones cien-
tíficas. Los tratados do anatomía y do fisiología traen ú voeos un 
capítulo destinado ó narrar el desenvolvimiento d d sér humano, 
pero, como quo ocupa un lugar muy accesorio en el plan do la 
obra, sus datos son en sumo grado deficientes, y 110 sirven do baso 
ú ninguna doctrina. Los tratados do psicología suelen carecer aún 
do eso capítulo. 

¿Es esto así porquo no tendrían aplicación lo^ conocimientos 
dol desarrollo físico y psíquico do la persona? Nó, seguramente. 
Si la patología do los niños interesa al arto do curar, la onoto-
mía y la fisiología do las primeros edades 110 interesan ménos á la 
higiono y á la educación. Los gobiernos europeos instituyen con-
cursos públicos do higiono do la infancia y prometen valiosos pre-
mios pecuniarios á los quo so distinguen en osos actos do compe-
tencia, porquo la iniciativa individual no so ha dedicado ó satisfacer 

(1) 2.a edición e n t e r a m e n t e refundida .—1 t o m o de 3 i l páginas en 12,— 
Pai i s , l ibrer ía do ü e r m e r Uailllcre y C.a, ÍHHJ. 
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